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Pero cuando vino el cumplimiento 
del tiempo, Dios envió a su Hijo, 
nacido de mujer y nacido bajo 
la ley. (Gálatas 4,4)
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ueridas hermanas en Cristo, socias de nuestra querida 

UDME y lectoras de la revista NOSOTRAS: 

Os preguntaréis por qué en este otoño no tenemos 

una revista “como es debido”, impresa en papel y con 

las portadas a todo color y en brillo. Esto, como tantas 

otras cosas, que no son como nos gustaría ser y como 

estamos acostumbradas, es debido a las consecuencias de la pandemia del Covid-19. 

En primer lugar, las nuevas normativas de higiene no permiten repartir publicidad 

impresa. Pero, en segundo lugar, y de más peso, tenemos el hecho de que durante 

todo el confinamiento en marzo-junio y ahora nuevo confinamiento en algunas zonas 

de nuestro país, no se han podido repartir las revistas publicadas en mayo, porque las 

responsables de las filiales no se han podido reunir con las socias en las diferentes 

congregaciones, ya que éstas permanecían cerradas y los grupos de mujeres no se 

reúnen. Algunas responsables han usado el Correo para distribuir revistas, pero no de 

todas las socias nos constan las direcciones postales completas. 

Por lo que la Junta Nacional de la UDME, en una reunión virtual extraordinaria con 

el único tema de la revista, ha debatido los pros y contras y finalmente ha tomado la 

decisión por mayoría de optar en esta excepcional situación por editar la revista no. 

65 de noviembre 2020 exclusivamente en formato digital, es decir en un fichero PDF 

que se puede distribuir con el absoluto respeto del distanciamiento social tan necesario 

en tiempo de la pandemia, enviándolo a través del correo electrónico y en mensajes 

breves. Este fichero será publicado en nuestra web y página Facebook, y para quien 

no disponga de medios tecnológicos incluso se puede imprimir en papel. Pensamos 

especialmente en las mujeres de avanzada edad, y deseamos animaros que les hagáis 

llegar la revista igualmente. 

Necesitamos vuestra ayuda para que este formato “nuevo” y práctico, llegue a todas 

las socias, pues la revista es un regalo que va incluido en la cuota anual de las socias, 

como obsequio nuestro a todas vosotras. El nuevo formato se puede mandar a todos 

tus contactos, sean socias de la UDME o no lo sean. 

Confiamos en que el siguiente número de la revista NOSOTRAS, de primavera 2021, 

lo podamos publicar nuevamente impreso en papel, y distribuirlo en condiciones. 

El presente número de la revista es tan rico en temas, testimonios e informaciones 

como cualquier otro anterior. Hay algunas páginas dedicadas al asunto que a todas 

nos ha cambiado la rutina, el de la pandemia, pero con enfoque femenino y de 

creyente. Todos los artículos son de sumo interés y nos confortan y 

animan, en todos los aspectos de la vida como mujeres de fe que 

somos. Deseo que disfrutéis de su lectura, aunque sea esta vez “en 

pantalla”.
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Rincón de la UDME

La Junta Nacional, que tiene una 
comunicación fluida y contínua a 
través de grupo Whatsapp que se 
ha creado hace ya bastantes años, 
y que nos permite un intercambio 
de pareceres muy rápido, se ha reu-
nido varias veces vía Skype y 
Zoom, para no perder el contacto. 
En primer lugar, hemos tenido que 
tomar la triste decisión de suspen-
der nuestra Retiro Nacional Anual. 
Para ello nos reunimos virtualmente 
en varias ocasiones. Y ya que había 
aprendido y tomado el gusto a las 
reuniones online, hemos seguido 
tratando diferentes temas.  
 
En una de esas reuniones, en la que 
lamentamos no poder celebrar el 55 
aniversario de la UDME que tocaba 
en este 2020. salió la brillante idea 
de editar un vídeo que aglutinara 
información general sobre nuestra 
entidad, mensajes con experiencias 
o consejos sobre cómo afrontar la 
pandemia y todo lo que ella conlleva, 
junto a música y oración. 
 
Desde la Unión de Mujeres Evan-
gélicas te presentamos nuestro pri-
mer programa virtual, recién salido 
del corazón, que se estrenó el sá-

bado día 5 de septiembre y que 
podrás ver en YouTube todas las 
veces que quieras, y naturalmente 
te animamos a que compartas con 
cuantas más mujeres mejor. 
 
Con el contenido rico e inspirador 
que se comparte en este programa, 
queremos dar la gloria a Dios sobre 
todas las cosas y también espera-
mos sea de bendición para todas 
aquellas que queráis visualizarlo 
y compartirlo. 
 
Lo encontráis en el siguiente enlace: 
Nos mandaba un mensaje por What-
sapp nuestra hermana Edilene, que 

forma parte de la junta nacional por 
parte de la junta de Madrid, y que en 
la actualidad por motivos personales 
no puede dedicar tiempo a la labor 
en la junta nacional, lo cual lamenta 
mucho, que ha visto el vídeo y se ha 
puesto a llorar, recordando a la UDME, 
escuchando la alabanza que otros años 
ha podido disfrutar en los Retiros. 
 
La Junta Nacional considera que 
es una buena forma de llegar a mu-
chas personas, el hacer este tipo 
de vídeos, y si Dios quiere repeti-
remos la experiencia. 
 

Rosa Dobato, Bettina Zöckler 

Vídeo promocional de la UDME 
con motivo del 55 aniveRSario

Pilar Hermosilla, presidenta
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Nuestra presidenta nacional Pilar Hermosilla nos 
compartió en el grupo Whatsapp de la junta nacional 
un sentir de su corazón:  
 
“Todas sabemos que estamos pasando por una "prueba 
dura" en todo el mundo. Mi sentir es orar todas juntas 
al mismo tiempo, a una hora determinada. Por ejemplo, 
las 9'45 de la noche durante 10 minutos, por nuestras 
iglesias locales, buscando un despertar y un aviva-
miento. Dios escucha nuestra oración y atiende nues-
tras súplicas. ¡Empezamos esta noche!!!!��� 
 
Hemos puesto esta iniciativa también en la página 
de Facebook de la UDME, en el siguiente enlace. 
Noticia de interés general: 
        
UNIDAS PARA... ORAR!!  
A todas aquellas mujeres que, bien como socias o 
como simpatizantes, estáis en contacto con la Unión 
de Mujeres Evangélicas, nos gustaría haceros participes 
de un sentir que hace unos días nos compartió nuestra 
presidenta nacional, Pilar Hermosilla.   
 
Se trata de poner en práctica nuestro lema "UNIDAS 
PARA AMAR Y SERVIR", haciendo uso de la he-
rramienta que en éstos momentos de prueba todas 
podemos ejercitar: LA ORACIÓN.  
 
Para ello no precisamos de nada más que de diez 
minutos al día, y esos minutos los hemos propuesto 
a partir de las 21.45h, todos los días.  
 
Si deseas unirte a nosotras, formaremos un buen 
grupo de oración e intercesión, sobre todo por nuestras 
propias Iglesias locales, pues en éstos tiempos difíciles, 
la Iglesia tiene que ser, más que nunca, Luz y Sal 
para éste mundo, y tenemos que estar preparados 
para dar respuesta en la persona de Jesucristo a todas 
aquellas incógnitas que se nos presentan en éste 
futuro incierto. 
 
Te animas??   
Recuerda: 10 minutos diarios, a partir de las 21:45h. 

Hemos comprobado que a tan solo una hora desde 
el estreno, la noticia había sido vista por 81 personas, 
y en poco tiempo más de 900 personas lo habían 
visto y muchas de ellas han dejado un comentario 
de que se unían a la iniciativa, dentro y fuera de Es-
paña.  

Unidas paRa oRar
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“Los que confían en Jehová son 
como el monte de Sión, que no se 
mueve, sino que permanece para 
siempre” (Salmo 125.1) 
 
Pensando en el tema que pudiera 
ayudarnos hoy, debido a los tiem-
pos que estamos viviendo con mu-
chos sinsabores por la falta de se-
guridad que experimentamos, creo 
que la enseñanza de este versículo 
de la Biblia, puede ser el bálsamo 
que cure nuestros heridos corazo-
nes. 
 
¿Qué nos está pasando…? ¿Por 
qué el hecho de confiar, grande-
mente, en esta promesa, que es la 
clave de este versículo ya mencio-
nado, puede ser la solución a nues-
tros problemas…? 
 
Creo que no exagero, si digo que 
la palabra que más se ha repetido 
en el mundo, desde hace 8 meses, 
es Coronavirus, con la que descri-
bimos el agente que ha cambiado 
nuestras vidas, nos ha llenado de 
incertidumbre, ha traído enorme 
tristeza y es el responsable de mu-
cho de lo que nos está pasando; y 
lo peor, es que no sabemos hasta 
cuándo  durará.  
 
Debido a ello, muchas personas 
han caído enfermas viendo como 
están y lo que les ha pasado a ellas, 
y a otros muchos conocidos, y por 
eso, las palabras que ya hemos 

mencionado al principio de este 
escrito, pueden ser la solución a 
lo que nos ocurre. 
 
Necesitamos confiar para contra 
restar la desazón que, según un 
prestigioso científico, la incerti-
dumbre es la única certeza que 
tenemos; de ahí incluimos y de-
ducimos muchas preguntas que nos 
podemos hacer. 
 
El versículo nos dice: “Los que 
confían…” Es bueno entender lo 
que significa la palabra confiar, 
pues ello nos hará mucho bien. Se-
gún el diccionario de la RAE, con-
fiar es “esperar con firmeza y 
con seguridad. Los que confían 
esperan y, la espera ha de ser firme 
y sin vacilación. De nada nos ser-
viría decir que confiamos, si nuestra 
mente no deja de pensar en la pre-
sente situación y atormentándonos 
con ella. 
 
¿Por qué podemos tener descanso 
si confiamos con firmeza como he-
mos dicho…? Porque el sujeto de 
esta frase es Jehová. O sea, “Dios, 
el que hizo el mundo y todas las 
cosas que en él hay, siendo Señor 
del cielo y de la tierra…, y porque 
en él vivimos y nos movemos y 
somos”, como les dijo Pablo a los 
atenienses en el Areópago. Por lo 
tanto, el que nos invita a confiar 
es digno de nuestra confianza. 
¿Qué nos pasará si confiamos, 

como hemos dicho en Jehová y en 
su promesa...? Pues que seremos 
fuertes como el monte de Sión, 
uno de los montes de Jerusalén. 
Las montañas son símbolo de for-
taleza; cuando hay un huracán o 
un tifón en cualquier lugar del mun-
do, según el grado que tenga, puede 
hacer mucho daño; arranca árboles 
enormes, destruye todo lo que hay 
en la tierra, y puede inundar gran-
des extensiones de un país trayendo 
desolación, a veces, nunca vista; 
pero aún no he oído que un huracán 
haya trasladado los montes de un 
lugar a otro. O sea que, los montes 
tienen mucho poder y no los mueve 
ni el mayor huracán. 
 
Esta es la comparación que tenemos 
en el pensamiento que hoy estamos 
considerando. La confianza firme 
que depositamos en Jehová nos 
hace fuertes como un monte. 
 
Se dice que un pensamiento nega-
tivo, se quita poniendo otro positivo 
en su lugar. Por lo tanto, el saber 
que hay alguien, que si confiamos 
en él, puede cambiar nuestra forma 
de pensar nos ayudará grandemen-
te. El versículo nos dice: los que 
confían. Los que confían, esperan; 
y la espera ha de ser firme y sin 
dilación. 
Dios tiene poder para cambiar a 
una persona débil, y hacerla fuerte. 
La Biblia tiene muchas promesas, 
que si las hacemos nuestras, como 

¿QUIÉN ME 
 PUEDE AYUDAR? 

Inspiración
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hacemos con un cheque que no 
vale hasta que lo llevamos al Banco 
y, entonces, tiene el valor que en 
él se expresa. Así ocurre cuando 
le pedimos a Dios que cumpla lo 
que él ha prometido: “…los que 
confían en Jehová levantarán las 
alas como las águilas, andarán y 
no se cansarán, correrán y no se 
fatigarán”, leemos en Isaías 40:31. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Entre las que podemos mencionar 
está la historia de Job. La Biblia 

lo describe, “… como un hombre 
perfecto y recto, temeroso de Dios 
y apartado del mal”. (Job 1:1). 
 
Dios permitió que atravesara lo 
más inimaginable. Su familia se 
deshizo en poco tiempo; sus pro-
piedades y sus siervos, desapare-
cieron e, incluso, sus amigos le 
culpaban por lo que le pasaba. Si 
no era poca toda esta desolación, 
ya que hasta su mujer le atormen-
taba por ella, su salud se arruinó 
con una “sarna maligna desde la 
planta del pie hasta la coronilla de 
la cabeza. Y tomaba Job un tiesto 
para rascarse con él”.(Job: 1:7,8). 
La confianza que Job tenía en Dios 
le hacía no revelarse contra él y 
poder decir: “Yo sé que mi Reden-
tor vive…, y después de deshecha 
mi piel, en mi carne he de ver a 
Dios”. La confianza que tenía en 
Dios le sostuvo y, aunque sufrió 

mucho, cuando fue restaurado tuvo, 
incluso, mucho más que todo lo 
que había perdido y sufrido. La 
confianza en el Señor nunca es en 
vano. 
 
Podríamos mencionar muchas más 
historias y promesas como las de 
Job, sabiendo que el que las pro-
mete es Dios y es digno de nuestra 
confianza. Y por lo tanto nos puede 
ayudar. Para terminar recordaremos 
el versículo 2 de este mismo salmo 
125: “Como Jerusalén tiene montes 
alrededor de ella, así Jehová está 
alrededor de su pueblo”. 
 

Esther Francés, 

Vda. de Borrás

Inspiración

Es bueno recordar, para 

aprender de ellas, las historias 

de personas que cuando tuvieron 

una situación difícil, si no hu-

biera sido por su confianza en 

Dios no la hubieran soporta-

do.
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e la misma forma que no 
somos probados más allá 
de lo que podamos soportar, 
sino que juntamente con la 

prueba se nos da la salida, tampoco 
se nos pide que lleguemos más allá 
de donde podamos ir, sino hasta 
donde el Señor nos capacite sin ne-
garse a Sí mismo. Durante este tiem-
po de pandemia, que ha sido y sigue 
siendo una pesadilla para todos en 
cierta medida, muchas mujeres y 
especialmente las madres han visto 
sus fuerzas puestas a prueba y lle-
vadas al extremo de la extenuación, 
andando cada día, no solo una milla 
más en cada una de sus tareas, sino 
muchas. Nada que no estén acos-
tumbradas a hacer ya, en un sentido, 
solo que con mayor énfasis, urgencia 
y riesgos, en esta ocasión. 
La dificultad viene cuando tenemos 
que encontrar el punto de equilibrio 
entre seguir andando o parar. Nos 
cuesta dejar lo primero porque lo 
vemos desde el amor, y con eso lo 
justificamos casi todo, pero cuando 
no somos capaces de parar o medir 
un límite correcto, ese punto no es 
amor, sino una mala comprensión 
de él. Y, por eso, de ahí no se suele 
destilar bendición, sino dolor y su-
frimiento, desorden y abuso de gracia 
por parte de quienes, alrededor, quizá 
no tienen un espíritu tan entregado.  
Cuando vivimos desde una verda-

dera piedad, lo que se pretende en 
primer lugar es agradar al Dios al 
que servimos, por supuesto, y eso 
es lo que procuran muchas mujeres 
al servicio de sus familias. Esto les 
honra y habla de la fe práctica que 
les mueve en la vida. Pero observo 
demasiadas veces cómo las mujeres 
tenemos serias dificultades para po-
ner límites a nuestro agotamiento y 
cansancio permanentes, pensando 
que, forzando la máquina, servimos 
mejor a Dios. La esclavitud de lo 
humanamente posible, “si puedo, 
debo”, “al que sabe hacer lo bueno 
y no lo hace, le es pecado” y otras 
formas tergiversadas de entender la 
realidad del servicio. Ahí es donde 
quizá no hemos profundizado lo su-
ficiente como para darnos cuenta 
de que, al forzar, más empieza a ser 
menos y, lejos de honrar al Señor 
que nos dio un cuerpo para cuidarlo 
–además de a una familia para aten-
derla–, lo que hacemos es antipe-
dagogía en el hogar y convertirnos 
en las aparentes “salvadoras” de 
nuestros hogares. 
Se nos olvida, entonces, aquello de 
cuidarnos cada cual como el templo 
del Señor que somos. Y cuidar tam-
bién nuestro corazón, que fácilmente 
se agota y desalienta cuando some-
temos cada día a nuestro cuerpo y 
mente, pero también a nuestras emo-
ciones y espíritu, al desgaste máximo 

desde una visión del servicio mal 
entendida, creo.  
El Dios al que servimos no es un 
tirano, ni nos llama a una esclavitud 
de vida. Que cuando nos llama a 
darnos y mancharnos las manos por 
otros, los nuestros o los no tan cer-
canos a nosotros, no lo pide a costa 
de que nos destrocemos por el ca-
mino, como si por aquella penitencia 
añadida el valor específico de nuestro 
servicio o aporte fuera a ser de mejor 
calidad. A veces tengo la sensación 
de que, en el fondo, seguimos pe-
leando ciertas cosas aportando “gra-
mos de sufrimiento” a cada movi-
miento, de forma que nos parezca 
que así lo hacemos mejor. Sin em-
bargo, como pretendo reflexionar 
hoy, creo que no es así. 
El tiempo de confinamiento que vi-
vimos, la realidad de tener que per-
manecer todos en el hogar, con lo 
que eso implica, las horas intermi-
nables de deberes online, que en nin-
gún caso eximían del cumplimiento 
puntual del resto de nuestras obli-
gaciones, nos han llevado a un des-
gaste persistente que, incluso a la 
más paciente, le ha podido desesperar. 
¿Qué decir de las mujeres que, cui-
dadoras de sus seres queridos más 
mayores, algunos con serios proble-
mas de salud añadidos y con el riesgo 
evidente de la pandemia alrededor, 
han tenido que ver sus fuerzas lle-

l 8 l

LA MEDIDA 
DEL DEBER

Colaboración

D



l 9 l

Colaboración

vadas al desafío máximo de seguir 
y seguir, además sin que se note?  
Nos suele costar reconocer el mo-
mento de aflojar, de parar, de reposar, 
de delegar, de pedir un margen de 
maniobra, de retirarnos a descansar 
y ser capaces de tolerar la frustración 
que supone dejar cosas sin hacer 
cuando todavía queda tanto pen-
diente. De recordar a quienes viven 
con nosotros que somos fuertes, 
pero también vaso más frágil. Y que 
no estamos llamados a exasperar a 
nuestros hijos, pero tampoco con-
denadas a que sean ellos quienes 
nos tiranizan. ¿Cuándo no queda 
algo por hacer, cuando de lo que se 
trata es de amar, de cuidar, de pro-
teger? ¿Y cuántas veces se dan abu-
sos de gracia con nuestro consenti-
miento en esos contextos? ¿No 
haríamos un mejor servicio a todos 
–y al Señor incluido –alrededor in-
dicando las líneas rojas y animando 
a cada cual a su responsabilidad? 
Jesús, nuestro Señor, sabía bien la 
importancia de los límites y de los 
tiempos. Él se dedicaba a las personas 
y a las multitudes como nadie. Su 
vista, Sus oraciones, Sus manos, Su 
vida al completo, estaban entregadas 
por amor a nosotros y, ciertamente, 
hasta las últimas consecuencias. Pero 
más allá de Su sacrificio en la cruz, 
en el día a día nos mostraba con sa-
biduría cómo crear espacios de co-
laboración, trabajo en equipo, dele-
gación de tareas, retiradas a tiempo, 
limitación en los momentos de labor 
y entendimiento en cuanto a dar prio-
ridad a lo que tenía que ver con apar-
tarse, tomar distancias, y hacer las 
cosas con orden.  
En Su acción nunca había afán, ni 
prisas. Sabía qué sucedería si no co-
mía, o no descansaba, si no delegaba, 
o no ponía esmero en Su propio cui-
dado. Cuando empieza Su ministerio 
se hace, en primer lugar, con un 
equipo de colaboradores a los que 

constantemente les encarga diversas 
tareas mientras les enseña. Amar al 
prójimo como a uno mismo, enton-
ces, nunca bloqueó la importancia 
de auto preservarse, precisamente 
para poder realizar con calidad y en 
profundidad la tarea que había sido 
encomendada, y en esa preservación 
personal y delegación ordenada en 
otros, había crecimiento para cada 
individuo de aquel equipo. 
Creo que, demasiadas veces, que-
remos abarcar tanto que nos forza-
mos hasta extremos que, lo que ha-
cen realmente, es acortar nuestra 
vida útil de servicio y también la 
calidad del mismo. Eso, por no ha-
blar de cómo el cansancio innece-
sario nos estropea el talante con el 
que ese servicio debería ser hecho. 
Por supuesto, teniendo camino por 
delante y cosas por hacer, siempre 
queda algo pendiente. Pero, ¿cuándo 
parar? y, más aún, ¿cuáles son las 
verdaderas razones de no hacerlo? 
¿Están verdaderamente cerca del 
corazón y el deseo de Dios? ¿O, por 
el contrario, responden más a pre-
juicios y malas herencias nuestras? 
Me preocupa no hacer esta reflexión 
a tiempo, máxime cuando tenemos 
por delante meses o años especial-
mente inciertos en los que resulta 
fundamental dosificarse. ¿Qué sucede 
con la vuelta a las clases? ¿O qué, 
si se nos vuelve a confinar? ¿Cómo 
manejaremos el hecho de ponernos 
enfermos, ya no solo por COVID, 
sino por cualquiera de los miles de 

males que siguen enfermándonos en 
el mundo? ¿Cómo podremos servir 
con excelencia si quemamos el motor 
demasiado rápido? ¿Es eso lo que 
el Señor nos pide realmente? 
Son muchas preguntas, lo sé. Y no 
sabría cuál de ellas escoger en cuanto 
a importancia. Muchas o todas me 
las hago en estos días a mí misma. 
Me recuerdo, en medio de ello: 
� que el afán tiene más que ver con 

mis fuerzas que con las que Dios 
me proporciona,  

� que cuando lo que esa forma de 
servir trae a mi vida es, no solo au-
tosacrificio, que así debe ser, sino 
desorden, casi desprecio en oca-
siones por lo que el Señor también 
me ha dado y me pide que cuide,  

� cuando me llevo las cosas a un 
extremo de negación no pedagó-
gico para los demás alrededor mío 
–porque a veces enseñamos muy 
dudosas lecciones a los demás 
cuando aplicamos esa entrega con 
desorden, y se abusa de nosotras 
y de nuestra piedad , entonces algo 
estamos haciendo mal.  

 
En esos casos, necesitamos sabiduría 
de lo alto, de nuevo, para no deses-
timar lo que Dios nos da a favor de 
un amor mal entendido.  
 
 
 

Lidia 

Martín Torralba 

(psicóloga)

© Unsplash_EVJF GREG
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Margot Cristel, la tercera hija de Walter 
Konrad Dyck y Elisabeth Gertrud Johanna 
Elmering, nació el 12 de diciembre 1923 
en la extensa finca de cría de caballos de 
sus abuelos en la entonces Prusia Occi-
dental, actualmente Polonia.   
Sus padres vivieron una romántica historia 
de amor que traspasó las barreras sociales 
de aquel entonces. Elisabeth provenía de 
una familia de terratenientes, educada en 
estrictas residencias de señoritas, y Walter 
trabajaba en su hacienda familiar mientras 
estudiaba medicina. Ambas familias tenían 
hondas raíces protestantes. Como familia, 
asistían a una iglesia luterana, se enseñó 
el temor a Dios en el hogar, y se guardaban 
las buenas tradiciones y costumbres, pero 
en Margot se evidenciaba una sed espiri-
tual más profunda.  
Tenía ocho años cuando ocurrió un gran 
cambio. Su padre aceptó el encargo de 
establecerse en la próspera Argentina como 
médico representante de una conocida 
farmacéutica alemana. Margot no podía 
imaginarse que las despedidas de familia 
y amigos, las mudanzas a diferentes países, 
y hasta los viajes transatlánticos, iban a 
ser muy frecuentes en su vida.  
 
SIRVIENDO COMO ENFERMERA 

Y COMO CREYENTE 
La familia pronto se integró en la extensa 

colonia alemana en Buenos Aires. Margot 
y sus hermanos asistieron al colegio ale-
mán, fue una buen y disciplinada alumna, 
algo tímida, con mucha vida interior que 
alimentaba con la lectura, con preferencia 
por las biografías inspiradoras que mar-
caron sus ideales y sueños. A los 17 años 
estudió enfermería en la Cruz Roja y 
fue aceptada como enfermera en el Hos-
pital Alemán. Se involucró con mucha 
dedicación cantando en el coro y ense-
ñando en la Escuela Dominical de la 
iglesia evangélica alemana bautista donde 
a los 12 años había aceptado a Cristo en 
su corazón. 
 
A los 23 años vivía en el Hospital Alemán, 
trabajando como enfermera, y los fines 
de semana regresaba a la casa de sus pa-
dres. Un domingo, su hermano trajo a 
un amigo, Ricardo, creyente evangelista 
apasionado, que trabajaba en el Ministerio 
de Relaciones Exteriores. Ricardo ya era 
segunda generación nacida en Argentina, 
aunque su extensa familia conservaba 
las estrictas tradiciones ancestrales.  
 
Ricardo compartió su emocionante testi-
monio, cómo Dios le rescató, perdonó y 
salvó a pesar de la vida disoluta que 
llevaba por muchos años. Ahora estudiaba 
de noche, trabajaba de día, asistía a todos 

los estudios bíblicos posibles, y se había 
integrado en una iglesia bíblica argentina. 
Tuvo que declararse siete veces a Margot, 
orando con y por ella, convencido de que 
ella era parte del plan perfecto para sus 
vidas. Eran polos opuestos, Ricardo era 
muy abierto y entusiasta, y Margot más 
reservada, iba a aportar su sentido común, 
gusto por los detalles, un espíritu profundo 
y reflexivo, pero juntos, anhelaban servir 
a Dios. Y Dios fue fiel, porque les esperaba 
una vida nada monótona.  
 

UN MATRIMONIO 
NADA MONOTONO 

Casi tres años después, a finales del 1948, 
con dos hijitas pequeñas, Margot y Ri-
cardo subieron a un transatlántico, primera 
clase, al haber aceptado el cargo de ser 
el secretario privado del nuevo embajador 
en Viena, Austria, un país destruido por 
la reciente Guerra mundial.  Sólo tuvieron 
20 días para organizarse. No tenían ropa 
adecuada para el crudo invierno que les 
esperaba en Europa, ni de etiqueta para 
su función diplomática. Pasaban el día 
en la tercera clase, trabaron amistad con 
una viejecita que, sentada sobre su mullido 
cojín mientras tejía, escuchaba a Ricardo 
testificarle de su fe en Cristo. El último 
día, les entregó su almohada que contenía 
joyas familiares y dinero en varias divisas, 
para que usaran cuanto pudieran necesitar, 
que algún día iba a llegar la ocasión para 
devolverle su almohada, hecho que ocu-
rrió años más tarde. La asombrosa pro-
visión de Dios, a tiempo, para comprar 
ropa de abrigo y alimentos. 
 
En la gélida, triste y destruida Viena, 
era difícil encontrar una vivienda apro-
piada, y se les ofreció un palacete con 
18 habitaciones de un príncipe ruso 
huido. Buscaron una iglesia, pero estaban 
vacías, todos los hombres estaban en 
campos de prisioneros rusos, muertos, 
o desaparecidos. Contactaron varias or-
ganizaciones como “Juventud para Cris-

MARGOT CRISTEL DYCK ELMERING 
 (1923 – 2019)
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to”, y consiguieron inyectar un ambiente 
alegre invitando a la banda militar, de 
la base americana, que tocaba en las reu-
niones. Margot, embarazada del tercer 
niño, aplicó su don de hospitalidad, or-
ganizó la hermosa casa, y muchos ma-
trimonios en situación precaria, encon-
traron techo, comida y mucho amor. 
Ambos consideraron que su situación 
laboral sólo era un medio de servicio, 
no un privilegio. Y Dios vio su corazón. 
 
Cuatro años más tarde, tuvieron que des-
pedirse de Viena, al ser transferido Ricardo 
a la Embajada en Bonn, Alemania. Más 
mudanzas, con tres hijos, cambios de ciu-
dades, colegios, iglesias, muchos viajes, 
siempre con el intenso deseo de servir y 
evangelizar por todos los medios. Ricardo 
estudió, por medio de grabaciones, los 
cursos en una escuela bíblica alemana. 
Después de conocer al fundador de Radio 
Transmundial (TWR-RTM) que emitía a 
España desde Tánger, ambos sintieron 
un claro llamamiento de Dios “a dejar 
todo”, y dedicarse a tiempo completo a 
la Obra de Dios.  
 
El Ministro de Exteriores no quería aceptar 
la renuncia, y ofreció varios destinos muy 
considerados, pero Ricardo, respaldado 
por Margot, comunicó “que estimaba más 
trabajar para un Reino Eterno, que para 
un gobierno temporal”. Fue un gran cam-
bio, de vivir de un buen sueldo, a vivir 
“por fe”, ingreso incierto, un desafió que 
profundizó su fe constantemente. 
 
CREYENTES “INDESEABLES” Y 

EXPULSADOS DE LA ESPAÑA 
FRANQUISTA 

Con cuatro hijos llegaron a Madrid a fi-
nales de 1958, para colaborar con TWR, 
grabando programas a media noche, bajo 

una gruesa manta para 
amortiguar el sonido; viajes, 
visitas a cientos de contactos 
que habían escrito a la emi-
sora, repartieron cientos de 
Biblias -prohibidas en tiem-
pos de Franco- encuentros 
clandestinos, denuncias y 
seguimiento de los guardias 
tricornios. Llegó el aviso de 
presentarse en comisaría de 
la Plaza Sol donde se les 
informó de la expulsión “por 
indeseables”, con un plazo 
de 48 horas para abandonar España. En 
consideración a Margot, embarazada del 
quinto niño, el jefe concedió una semana 
más para estar en la frontera, con todas 
sus pertenencias. Pero Dios estaba en el 
control. 
 
Después de varios meses en Alemania, 
recibieron una invitación a fundar una 
Escuela Bíblica en Argentina, obra que 
emprendieron con entusiasmo por varios 
años. A pedido de TWR, Ricardo inició 
el ministerio radial para el Cono Sur de 
América, ayudado por Margot que or-
ganizó una oficina en el garaje, colabo-
rando como secretaria de mucha corres-
pondencia. Ricardo aprovechaba a 
predicar al aire libre, los jóvenes de la 
iglesia apoyaban con testimonios y can-
ciones, mientras su hija mayor tocaba 
el acordeón.  
 

EVANGELIZANDO 
EN ARGENTINA 

Pasaron años difíciles económicamente, 
pero vivieron milagros y Dios proveyó 
en el momento adecuado. Otra mudanza 
los llevó a la provincia donde había nacido 
Ricardo, a pedido de un grupo creciente 
de hijos espirituales. Juntos cosieron una 
gran carpa que por años fue usada en un 
ministerio itinerante por cientos de lugares 
sin ningún testimonio evangélico. 
Mientras Ricardo viajaba con un grupo 
de voluntarios en un camión cargado con 
la carpa, Margot organizaba campamentos 
para niños y jóvenes en la amplia casa 
que albergaba también el salón de cultos.  
 

UNA LARGA VIDA BENDECIDA 
POR DIOS 

Una de las frases que Margot repetía a 
sus cinco hijos fue “¿Qué diría Jesús?”. 

Su sencilla y confiada fe en el Padre Eter-
no, y en Sus promesas fieles, la acompa-
ñaron hasta el final. Nunca miró hacia 
atrás, nunca lamentó ni extrañó una vida 
más acomodada. Decía que “esta vida es 
solo la antesala, la entrada al gran salón 
del banquete”. Su texto lema que puso 
en práctica toda su vida fue “A los que a 
Dios aman, todas las cosas les ayudan a 
bien” (Romanos 8,28). 
 
Margot entró en la presencia de Dios a 
los 96 años, con bastante buena salud, 
fuerte en espíritu y llena de paz. Cada 
vez, al despedirme de ella, mientras me 
abrazaba fuerte, mirándome a los ojos, 
sonreía y decía “Nos veremos otra vez, 
si no es aquí, será allí”. Reposa junto a 
su amado Ricardo, que había partido 19 
años antes, bajo una placa con un texto 
que ambos vivieron: “Solo una vida que 
pronto pasará, solo lo hecho por Cristo 
permanecerá”. ¡Gracias Mutti (madrecita, 
en alemán), por tu coherente ejemplo 
de fe y vida que nos ha marcado pro-
fundamente, a nosotros tus 5 hijos, los 
3 hijos de corazón, nietos y bisnietos, 
pero también a tantos que te llamaban 
Mutti, por tu corazón generoso, desin-
teresado, sencillo y lleno de amor a tu 
Señor!   
 

Ana María 

C. Huck
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ARetha FRankLIn: 
SubLIme GRacia (película) 

 
Uno de los momentos más emo-
cionantes de la película es cuando 
el padre de Aretha limpia el sudor 
y lágrimas de su hija. En octubre 
2019 se ha estrenado en los cines 
españoles la película perdida de 
un culto evangélico que rodó 
Sydney Pollack en una iglesia bau-
tista de Los Ángeles en 1972. En 
ella, Aretha Franklin (1942-2018) 
vuelve a cantar gospel. Paradóji-
camente, el circuito del gospel era 
ya conocido por su inmoralidad 

sexual a finales de los años 50.  
 
Ella se mantiene fuera de él y no 
graba otro disco de cánticos espi-
rituales hasta este Amazing Grace 
de 1972, apenas nada comparado 
con las noventa canciones de gospel 
que grabaron músicos tan poco co-
nocidos por su religiosidad como 
Billy Preston, James Brown o Elvis 
Presley. Tras varios divorcios y 
con serios problemas con el alco-
hol, la cantante encuentra Sublime 
Gracia.  
 
Aretha se cría con los cánticos es-
pirituales del pueblo afroamericano 
en la congregación que pastoreaba 
su padre, famoso predicador bau-
tista que colaboró con Martin Lut-
her King, cuyos discos de sermones 
vendían más que el primer álbum 
de gospel que ella hizo (Songs Of 
Faith) en 1956. La madre de Aretha 
era una gran cantante de gospel, 
según Mahalia Jackson. Debido a 
las muchas infidelidades del padre, 
la madre se separa de él cuando 
Aretha tenía 6 años, pero se muere 

en 1952, cuando la niña tenía sólo 
10 años.  
 
La vida de Aretha no fue nada fácil. 
Tuvo cuatro hijos de cuatro hom-
bres diferentes, los primeros dos 
a los 14 y 16 años de un compañero 
de colegio y alguien que conoce 
al grabar su primer disco de gospel 
siendo todavía adolescente. Ella 
siguió unida a su padre, hasta el 
punto de que insistió cuando se 
hizo la película y el álbum de Ama-
zing Grace que fuera él quien di-
rigiera y predicara en el culto. No 
es un concierto, por lo tanto, sino 
toda una declaración de fe y ala-
banza a Dios en medio de sus serios 
problemas con el alcohol.  
 
El filme logra, sin embargo, mostrar 
la emoción con la que Aretha se 
aferra a su fe en medio de sus pro-
blemas. Reconoce que su don viene 
de lo Alto y su única esperanza 
está en el Padre celestial.  
 

 

José de Segovia 

Rincón cultural

 

Formar paRa tRansformar  
 
Propuesta para renovar el minis-
terio de enseñanza en la Iglesia  
Edith Vilamajó Sanchis. Publica-

ciones Andamio 
 

Los maestros anhelamos que todo 
cristiano crezca para ser en todo 
como Cristo. Y confiamos que la 
formación en la Iglesia sirva para 
ese fin. Sin embargo, la formación 
que ofrecemos a menudo se reduce 
a una enseñanza meramente infor-
mativa, individualista, irrelevante 
para la realidad diaria del creyente 
e impartida solamente en ocasiones 

y actividades puntuales. En general, 
parece difícil conseguir que nues-
tros ministerios de enseñanza pro-
duzcan vidas profundamente trans-
formadas. 
 
El propósito de este libro es pre-
sentar algunos elementos pedagó-
gicos importantes que la Iglesia 
no suele tener en cuenta y que nos 
permitirán colaborar con el Espíritu 
Santo en el proceso de transfor-
mación del creyente. En cada ca-
pítulo se incluyen ejercicios prác-
ticos que nos ayudarán a analizar 
y renovar nuestro ministerio de en-
señanza. Asimismo, este libro pre-
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“QUE LAS CIRCUNSTANCIAS 

NO NOS PILLEN DESPREVENIDOS 
... OTRA VEZ” 
 
Libro exclusivamente online, 

por Lidia Martín. 

 
La conocida autora Lidia Martín 
Torralba, nos presenta un libro di-
gital que en los tiempos de la pan-
demia y el debido confinamiento 
nos puede ser de mucha utilidad. 
 

Se localiza en el enlace : 
https://book.designrr.co/?id=2174
5&token=3635239014 
 
 
Lidia se dirige a sus lectores y lec-
toras con las siguientes frases de 
ánimo: “Espero que os encontréis 
todos con salud y pudiendo des-
cansar, al menos un poquito, en 
medio de todo esto que estamos 
viviendo. Pongo en vuestras manos 
UN LIBRO EN FORMATO DI-
GITAL COMPLETAMENTE 
GRATUITO para divulgar con ple-
na libertad, sea cual sea la plata-
forma o el medio.  
 
Empecé a escribirlo justo el primer 
día que nos permitían pasear con 
un poquito más de libertad aquí en 
Madrid, recordándome al volver a 
casa que nos quedaban aún por de-
lante tiempos muy difíciles y que 
sería necesario, una y otra vez, lle-
varnos a la reflexión, porque los 
seres humanos nos confiamos con 
facilidad en cuanto se nos dan unas 
poquitas libertades. Hoy, frente a 

las noticias inquietantes que esta-
mos viviendo, me reafirmo en aquel 
primer propósito. Y lo titulé, por 
eso, "QUE LAS CIRCUNSTAN-
CIAS NO NOS PILLEN DESPRE-
VENIDOS... OTRA VEZ".  
 
En sus páginas miro hacia fuera, 
hacia el mundo y su caos, y también 
hacia dentro, hacia nuestras reac-
ciones. haciéndome preguntas, mu-
chas preguntas, para intentar apren-
der a vivir vidas mucho más plenas 
en medio de la incertidumbre. 
 
Este no es un libro cualquiera. No 
es para leerlo todo seguido. ES UN 
CUADERNO DE TRABAJO. Es 
un libro para acompañar con cua-
derno, bolígrafo y un café.  
 
Quizá a los ya creyentes nos ayude 
a refrescar. A los no creyentes, qui-
zá, no solo les facilita el acceso al 
texto bíblico, sino que puede mo-
verles a considerar otra lectura di-
ferente de la puramente humana 
frente a la incertidumbre que nos 
toca vivir.” 

tende animar a los maestros a que 
nosotros mismos desarrollemos 
una relación con Dios transforma-
dora, que sin duda tendrá un im-
pacto en las personas a las que ser-
vimos. 
 
Ruth Padilla De Borst, Rectora de 
la Comunidad de Estudios Teológicos 
Interdisciplinarios (CETI) escribe: 
“La autora ofrece valiosas pistas teo-
lógicas y herramientas prácticas para 
la construcción de procesos integrales 
de aprendizaje comunitario marcados 

por el encuentro con Dios en su Pala-
bra, la apertura al accionar del Es-
píritu Santo y la búsqueda de una 
forma transformada de vivir en el 
mundo”.  
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Este año se conmemora el bicentenario 
del nacimiento de Florence Nightingale 
(1820-1910), una figura pionera en la en-
fermería cuyo visionario empeño en favor 
de la higiene y de otras mejoras sanitarias 
afectó enormemente a las políticas de los 
siglos XIX y XX en el ámbito de la aten-
ción médica. Su nombre es conocido en 
todo el mundo. Lo que se conoce menos 
es el vínculo que la une con España. 
Florence Nightingale nació en Florencia, 
Italia, (de ahí su nombre), la menor de 
dos hijos. Su acaudalada familia pertene-
cía a círculos sociales de élite proporcionó 
a su hija una educación clásica, inclu-
yendo estudios en alemán, francés e ita-
liano. Su madre provenía de una familia 
de prósperos. Desde muy joven, Florence 
sintió preocupación por los enfermos y 
pobres en el pueblo vecino a la finca de 
su familia en Inglaterra. A los 16 años, ya 
tenía claro cuál era su vocación, y, muy 
en contra de la voluntad de sus padres, 
decidió dedicarse a la enfermería, una pro-
fesión considerada servil a la sazón.  
Cuando Florence tenía 17 años, rechazó 

una propuesta de matrimonio para seguir 
su vocación. En 1841 Florence visitó el 
Hospital Luterano del Pastor Theodor 
Fliedner en Kaiserswerth, Alemania. En 
1850 pasó una temporada allí como estu-
diante de enfermería.  
Siguiendo el modelo de diaconado de la 
Iglesia cristiana primitiva, Theodor Flied-
ner desarrolló un plan para que mujeres 
jóvenes cuidasen de enfermos necesitados. 
Para ello, creó en 1836 Kaiserswerther 
Diakonie, un instituto en el que las muje-
res pudieran aprender tanto teología como 
enfermería. El rigor y la disciplina y, sobre 
todo, el espíritu cristiano y alta exigencia 
ética y moral del centro, impresionaron a 
Florence, y la experiencia marcó el resto 
de su vida.  
El legado educativo de Theodor Fliedner 
llegó a España cuando su hijo Fritz (co-
nocido como Federico Fliedner) se esta-
bleció en Madrid en noviembre de 1870. 
Federico Fliedner (1845–1901) fue teó-
logo, pastor, misionero, filántropo, edu-
cador y maestro, periodista, editor, escritor 
y poeta evangélico. Después de sus estu-

dios teológicos (se doctoró en Tubinga en 
1867) ejerció como maestro en una es-
cuela para mujeres jóvenes.  
Federico Fliedner, se estableció en Madrid 
el 9 de noviembre de. Al terminar el ba-
chillerato estudió medicina en la Univer-
sidad Complutense. Asistió a la iglesia de 
Jesús, en la calle Calatrava de Madrid, 
donde colaboró en la tarea pastoral. En 
1880 adquirió una casa en ruinas en El 
Escorial donde se había alojado Felipe II 
y la reconstruyó instalando un hospicio 
para huérfanos y una escuela, la ‘Casa de 
Paz’. Viajó incansablemente para ayudar 
a grupos evangélicos de provincias, y 
fundó una escuela en cada congregación 
para elevar el nivel cultural de las iglesias. 
En 1873 fundó la Librería Nacional y Ex-
tranjera, que llegaría a ser la Librería Ca-
latrava. Federico Fliedner inauguró, junto 
con su esposa, la escocesa Juana Brown, 
el Colegio El Porvenir, en Madrid, el 31 
de octubre de 1897, día de la Reforma.  
La Fundación Federico Fliedner cumple 
150 años, un aniversario que coincide con 
el bicentenario de la alumna más célebre 
de Theodor Fliedner. Una feliz coinciden-
cia, digna de celebración. Debido a la si-
tuación de pandemia, las celebraciones 
planificadas se aplazan al 2021. 
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Homenaje

La Dama de la 
LámpaRa: FloRence 

Nightingale 
 

La Fundación FLIedner cumple 150 años, un aniveRSario 
que coincide con el bicentenario de la alumna más célebRe 

 
 
 
La actividad pastoral consta de facetas muy variadas, entre ellas el cuidado de los enfermos, y si 

algo ha demostrado la pandemia del coronavirus es la labor sacrificada del personal sanitario 

cuya valentía ha asombrado al resto de la sociedad. 

 © Foto: Wikipedia. Florence Nightingale en 1858.  de Theodor Fliedner.  
Foto: Federico Fliedner con su familia (tuvieron en total 13 hijos)

 

Stuart S. Park, en 

Protestante Digital 

(abreviado para 

Nosotras) 
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Testimonio

El COVID-19 me dejó KO durante 
30 días. Parece que me contagié en 
el viaje para repartir las cajitas de 
Operación Niño de la Navidad a los 
campos de refugiados. Temía con-
tagiar al campamento donde está-

bamos. Pero entendí que mi enfermedad la conocía Dios y bus-
qué refugio en sus palabras… “Y sabemos que a los que aman 
a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que con-
forme a su propósito son llamados” (Romanos 8.28).  
 
El misterio de un virus tan potente me asustó y me desconcertó. 
No podía creer que el gobierno consiguió convencer a toda la 
nación para quedarse en casa. La Biblia dice: “Con tremendas 
cosas nos responderás tú en justicia, Oh Dios de nuestra salva-
ción, esperanza de todos los términos de la tierra, y de los más 
remotos confines del mar.” (Salmo 65.5). Yo oré para que Dios 
eliminara este virus en todo el mundo. Según los informes que 
nos llegaron más tarde, las personas en el campo de refugiados 
no llegaron a contagiarse.  
 
“El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó 
por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las 
cosas?” (Romanos 8.32). En Dios tenemos todo lo que necesi-
tamos. El Covid-19 me permitió tener tiempo para meditar y 
yo aprendí que él me daría todo.  
 
Mi experiencia es positiva, y Dios se ha mostrado en ella como 
lo ha hechos en miles de otras personas que también lo han pa-
sado con más o menos dificultades. Algunos han visto cómo 
sus seres queridos no han podido superar la enfermedad, y nos 
duele este sufrimiento. Con tiempo quizás puedan ver el bien 
que Dios obra de forma misteriosa, porque sus pensamientos 
son más altos que los nuestros.  
 
El 16 de marzo mi marido José Pablo y yo entramos en urgen-
cias. Nos sentíamos muy enfermos, con fiebre, tos y falta de 

fuerzas. Yo ya había estado 6 días a base de líquidos porque no 
podía tragar. Esa noche nos enviaron a casa al confinamiento 
por el Covid-19. Dos días después, José Pablo tuvo complica-
ciones con los pulmones y le ingresaron en el hospital. Mientras 
tanto en casa, yo todavía no podía comer por complicaciones 
en la boca y la garganta, devolvía, seguía con fiebre, tos, el 
sabor del agua era insoportable. Mi doctora de cabecera me 
llamaba varias veces a la semana. No tenía fuerzas ni para 
preocuparme. El Señor incluso cuidó a mi madre, Alicia Blake, 
en esos días tan complicados porque él nos da todas las cosas. 
La convicción de que seguiríamos sirviendo al Señor en este 
país era tan natural que no dudé que mi marido volvería a casa. 
Yo no podía salir de casa por la cuarentena y además las visitas 
al hospital estaban prohibidas, así que la comunicación era po-
bre. Por su parte, a José Pablo le tocó sufrir mucho, se sintió 
tan mal que una noche pensaba que no podría volver a respirar. 
Estuvo en el hospital una semana con neumonía, pero gracias 
al Señor, se recuperó y llegó a casa mucho mejor. Es difícil 
creerlo, pero la madre de José Pablo, Angelita, ingresó grave y 
no dudo que su recuperación fue un milagro. También ingresó 
su hermano Juan con su mujer Teresa. María Ester y Guille no 
ingresaron, pero estuvieron graves también. Fue un tiempo de 
dolor y lucha por la vida. Todos están mejor ahora.  
 
Yo me quedé confinada y me fui recuperando muy lentamente. 
Mis hijas y yernos me traían la compra, poca cosa, porque em-
pecé con algún yogur, zumo de manzana, no podía con el jamón 
york, ni el pan ni el arroz. Y continué muchos días tomando 
suero oral. Después de un mes me sentí mejor y la doctora me 
dio el “alta”.  El malestar en la garganta y la debilidad tardaron 
más en mejorar y se me quedó un temblor y otras secuelas. No 
llegué a ingresar en el hospital y por fin ahora vuelvo a la 
“nueva normalidad”. Ya sea en situaciones de bien o situaciones 
de mal, Dios nos da todas las cosas.   

 

Jane Blake 

Iglesia Luterana del Perú. Fallece la pastora presidente de la 
Iglesia Luterana del Perú, Rev. Adita Torres Lescano, el 10 de 
agosto de 2020, víctima del Covid-19. 
 
Desde joven fue comprometida en la iglesia, estudió teología 
y se graduó en Costa Rica. Fue ordenada al pastorado en 
1999, junto con otros pastores y pastoras. Adita vivó la espi-
ritualidad en el diaconado y la acción. En su función de diri-
gente, fue embajadora de la Buena Nueva a nivel local y na-
cional. El funeral fue celebrado desde el Perú de forma online, 
participando muchas personas de toda Latinoamérica y Amé-
rica del Norte. Muchas personas dieron testimonio vivo sobre 
el obrar de Dios a través de la vida de esta pastora, que les 

había inspirado y 
animado. Adita lu-
chó el Covid-19, y 
temía que la pande-
mia iba a llevar a 
su país a una crisis 
económica muy fuerte. Ella emprendió y apoyó proyectos de 
desarrollo y provisión de alimentos y salud, dando así un fiel 
testimonio de su fe.  
 
Personalmente, no pudo con el virus, el virus pudo con ella. El 
Perú evangélico pierde a una presidenta y servidora. 

Mi experiencia con el COVID-19

Fallecimiento Pastora presidente 
Rev. Adita Torres Lescano
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Testimonio

Raquel es una mujer cris-
tiana, casada y con dos hi-
jos que trabaja como ad-
ministrativo del SERMAS 
en un centro de salud del 
centro de Madrid. 
 
Soy administrativa de un 
centro de salud y mi trabajo 
consiste en recibir a los 
usuarios, escuchar su pro-
blema y darle una respuesta 
ágil a la medida de sus ne-
cesidades y coordinada con 
la oferta del sistema pú-

blico sanitario; orientando su petición o duda en forma 
de cita, trámite, modificación de datos o indicando otra 
vía de resolución a su petición.  
La llegada del Covid-19 a primeros de marzo supuso 
una verdadera hecatombe de cambios, paulatinos al prin-
cipio pero radicales en pocos días; la falta de medios 
(mascarillas, protecciones faciales y equipos de protec-
ción para la asistencia a los usuarios ya enfermos) por 
una parte, justificaba la creciente inquietud y miedo de 
muchos de los profesionales; por otro lado, la incerti-
dumbre sobre las estrategias que tomaría la organización, 
disponibilidad y movilidad de profesionales (apertura 
del Ifema), suponían otra amenaza que se sumaba a la 
del propio virus; la ausencia y precariedad de los medios 
diagnósticos (pruebas PCR especialmente) y la imposi-
bilidad de conocer en tiempo real el avance de la enfer-
medad en los usuarios, requirió cambiar toda la siste-
mática de trabajo, variando los protocolos de atención 
casi a diario: triaje a la llegada, sistematización de la 
atención telefónica… hasta acabar haciendo asistencia 
por tareas (unos dedicados a domicilios, otros a receta 
electrónica, otros a revisión telefónica de posibles casos, 
etc.); por último, en los días de mayor auge de la pande-
mia, el avance de la enfermedad y el fallecimiento de 
muchos de los usuarios (en hospitales, y en sus domici-
lios), desató tal demanda de atención que sobrepasó con 
mucho la capacidad efectiva de todo el sistema sanitario 
y por supuesto, el de nuestro centro de salud; los teléfo-
nos estaban en uso durante todo el día y la percepción 
de gravedad e incluso agonía en muchas llamadas, era 
muy difícil de soportar psicológicamente.  
En medio de este caos, Dios me ayudó a orientar mi 
afrontamiento de la situación; si bien sentía mucha incer-
tidumbre, preocupación, miedos, ansiedad (como todo el 
país), puso en mí la convicción profunda de que era Su 
voluntad que yo estuviera ahí y entendí que era un mo-
mento crucial para nuestra sociedad y que por poco que 
pudiera parecer, era un momento especial para servir, es-
cuchar a la gente, tranquilizar, aportar amabilidad y cariño. 
Frente a los miedos naturales que todos sentíamos, estos 
versículos no se iban de mi mente “…Yo (Dios) estoy 

con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo” (Ma-
teo 28:20); “Esforzaos y cobrad ánimo; no temáis, ni ten-
gáis miedo, porque tu Dios es el que va contigo; no te de-
jará ni te desamparará” (Deuteronomio 31:6). 
Agradezco a Dios su cuidado y protección cada día; su 
presencia y su paz son reales, Dios nos escucha; nunca 
nos olvidemos de clamar a Dios en tiempos difíciles, el 
tamaño de los problemas no puede cegarnos por completo, 
Dios nos escucha y actuará, quizá no como tú te imaginas, 
quizá no al instante, pero su presencia nos dará la paz 
que necesitamos y una nueva perspectiva. Nuestra vida 
está en sus manos, antes, durante y después del Covid-
19, y El nunca defrauda al que le busca y cree en Jesús y 
en sus palabras de corazón.  
¿Qué lecciones hemos aprendido de esta crisis?  
Primero la fragilidad del ser humano, de la sociedad, de 
la economía y de lo que nos rodea. Podemos tener la 
sensación de tener todo controlado, de manejar todo en 
nuestra vida sin problemas; de repente, llega una crisis 
de este calibre y vemos cómo somos en realidad: frágiles, 
sometidos al entorno y circunstancias que pueden ser 
cambiantes…esto nos brinda la oportunidad de replan-
tearnos como vivimos… es momento de ver en qué cree-
mos, en qué tenemos puesta nuestra confianza y nuestra 
esperanza… necesitamos poner nuestra confianza en 
algo que no falle, en algo que no esté sujeto a las cir-
cunstancias, a la economía o a la pandemia, en algo ma-
yor que nosotros mismos. Yo elijo creer en Dios y en 
sus promesas.  
Segundo, en medio del caos, Dios sigue actuando; en los 
hechos que suceden, en las vidas de sus hijos, a través de 
situaciones más o menos malas, Él sigue obrando para 
bien del hombre, para hacer que como sociedad y como 
individuos pensemos en Él.  
Tercero, hemos aprendido que, pase lo que pase, Dios 
está con nosotros y Su paz puede invadirnos, aliviar el 
dolor y controlar los nervios, dar sosiego en medio de la 
tormenta.  
Por último: debemos aprender a vivir con gratitud por 
todo lo que tenemos, mientras lo tenemos; la familia, 
amigos, trabajo, la salud, lo material, etc.… hemos de 
aprender a disfrutar ahora porque, como hemos visto, en 
un momento todo nuestro mundo y nuestros planes pueden 
verse muy afectados (la Biblia dice en Hebreos, “contentos 
con lo que tenéis ahora”), entendiendo que cada momento 
es un regalo de Dios y una oportunidad preciosa de apro-
vechar el tiempo y las ocasiones; ser agradecidos implica 
vivir con sosiego y alegría con aquello que ya tenemos 
(más que con lo que desearíamos tener…).  
Os deseo a todas que el Señor llene nuestras vidas de 
estas perspectivas, máxime cuando es muy posible que la 
pandemia se alargue en el tiempo; que podamos vivir con 
agradecimiento el tiempo que Dios nos da aquí, y nos 
otorgue su paz, y tengamos ocasión de compartirla con 
otros, venga lo que venga. 

 EN MEDIO DE UNA PANDEMIA 
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“Todo trabajo ofrece su satisfacción in-
trínseca, su frustración característica y 
sus desafíos cognitivos, a veces los desa-
fíos son tan ricos que se vuelven total-
mente absorbentes”, reflexionaba en esta 
frase David Crawford, para intentar ex-
poner la vivencia que experimenté junto 
a otros compañeros médicos, enfermeros 
y personal sanitario en la crisis sanitaria 
por Covid-19. El estudio de una patología 
comprende una escalera que inicia con 
la valoración de síntomas, exploración fí-
sica, pruebas complementarias para llegar 
a un acertado diagnóstico y a un trata-
miento específico, este tratamiento según 
la evidencia científica actualizada puede 
llevarnos a la curación de la enfermedad 
y/o establecer un pronóstico y por ende 
hablar con el paciente, transmitiendo la 
tranquilidad que da el tener el conoci-
miento de la evolución de la enfermedad. 
En marzo nos enfrentamos al inicio de 
una pandemia de enfermedad por coro-
navirus, en un principio desconocido, 
identificado como un nuevo coronavirus 
denominado SARS-CoV2 que comenzó 
como brote epidémico detectado en di-
ciembre 2019 en la provincia de Wuhan 
(Hubei) China.  
Debido a la rápida propagación nos vimos 
inmersos en una situación de crisis dónde 
contábamos con poca información cien-
tífica acerca de la evolución clínica de la 
enfermedad, no existían suficientes prue-
bas, no hay tratamiento eficaz y pocos 
recursos para protegernos y proteger a 
los pacientes. La información que venía 
de China no era buena en cuanto a nú-
mero de fallecidos. No había suficientes 
camas en la sala de Urgencia y estancia 
en los hospitales y mucho menos en la 
unidad de cuidados intensivos. Empeza-
mos a ver compañeros muy malitos, al-

gunos fallecieron. Los protocolos iban 
cambiando muy rápido. Nos dimos 
cuenta de que no estábamos preparados 
para enfrentar esta enfermedad y hubo 
sensación de vulnerabilidad e incertidum-
bre. Era muy difícil dar tranquilidad al 
paciente e intentar poner nuestra con-
fianza en un sistema sanitario precario 
por falta de recursos, en las autoridades 
políticas, en el hombre en general.  
El salmo 146:3 habla de esto: “No pongan 
su confianza en los poderosos; no está 
allí la ayuda para ustedes”. Pensaba en la 
vida sin la esperanza que nos da el cono-
cer a Jesús, llena de ansiedad y de miedos. 
Comprendí que existía una crisis aún peor 
que la misma pandemia y es la necesidad 
de Jesús cómo medicina, protección y 
ayuda. David en el salmo 145:18-19 dice 
que “El Señor está cerca de todos los que 
le invocan, si de todos los que loinvocan 
de verdad. El concede los deseos de los 
que le temen; oye sus gritos de auxilio y 
los rescata”. Oré al Señor para que me 
capacitara para llevar a cabo una tarea 
más humana y digna porque hablaría de 
Él. A pesar de los cuidados me contagié 
del coronavirus y estuve ingresada junto 
a otros pacientes, encontré la oportunidad 
de hablar de Jesús con una señora antes 
de que la remitiera a IFEMA, agradecí a 
Dios la oportunidad y fui dada de alta 
ese mismo día. Aprendí mucho como mé-
dico y cristiana. Conocí una manera dis-
tinta de consolar y estar con el paciente o 
con los padres del paciente a través de 
las miradas sin tocar y de la voz suave en 
una llamada telefónica con el único inte-
rés de confirmar de que estos se encuen-
tran bien o mejorar su condición. Decidí, 
ante la frustración y el desafío cognitivo, 
mantener el gozo que describe Habacuc 
(3:17-19) y la perseverancia en el cono-

cimiento: “Aunque la higuera no florezca, 
ni en las vides haya frutos. Aunque falte 
el producto del olivo, y los labrados no 
den mantenimiento, y las ovejas sean qui-
tadas de la majada, y no haya vacas en 
los corrales; con todo, yo me alegraré en 
Jehová, y me gozaré en el Dios de mi 
salvación. Jehová el Señor es mi forta-
leza, el cual hace mis pies como de cier-
vas, y en mis alturas me hace andar”. 
Dios es su fuente inagotable de fortaleza. 
Esta pandemia cambió mi paradigma de 
trabajo, estoy más motivada por amor a 
Cristo. El en Su gracia y misericordia me 
enseña a amar a los demás. Me di cuenta 
que debíamos pedir perdón a Dios por 
olvidarnos de que el trabajo es un lugar 
de misión, por la deshumanización a la 
que nos invita el no tener más huecos en 
la agenda. Ningún trabajo será lo sufi-
cientemente absorbente para impedir la 
reflexión y la oración. Puedes orar por 
tus compañeros de trabajo, tus pacientes, 
por la incertidumbre ante una segunda 
ola sin posibilidad aún de vacunas. El 
mejor día laboral sin duda es el que em-
pieza con una oración al Padre. Leland 
Ryken afirma: “Cualquier trabajo que 
sirva a la humanidad y en el que uno 
puede glorificar a Dios es un trabajo del 
Reino.” Esto me invita a pensar en que 
somos instrumentos de Dios para glorifi-
car Su nombre. Seremos conocidos por 
lo que hagamos ante los demás y estas 
acciones deben hablar de lo grande, ma-
ravilloso y real que es nuestro Padre Ce-
lestial. 
 
 

 

Angela María Valerio, médico de familia y 

hermana en la fe cristiana.15 de sep

Testimonio acerca 
de una experiencia frente 

al Coronavirus.
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Colaboración

Tengo que admitir que empiezo a estar 
un tanto harta de que en cada noticia se 
nos hable de la “NUEVA NORMALI-
DAD”, estoy ya saturada. Al principio 
me llamaba mucho la atención, pero al ir 
avanzando los días, las semanas y los me-
ses, la nueva normalidad, como digo, me 
satura más que nada porque hay cosas 
que se nos están imponiendo que a mí 
personalmente no me gustan nada. Y no 
me refiero al asunto de ser cuidadosos y 
cumplir la normativa acerca de la distan-
cia interpersonal o el uso generalizado 
de las mascarillas o el aceptar la implan-
tación de ciertos métodos para frenar la 
propagación de este “maldito bicho-vi-
rus”, ¡no!... 
 
… mi cansancio es porque más allá de 
las apariencias pareciera que en esta 
“nueva normalidad” se implantan accio-
nes, formas de vida y hasta leyes que tal 
vez nos harán creer que son por nuestro 
bien, pero en el fondo de todo hay es-
condido un deseo de control y represión 
para todos aquellos que van contra co-
rriente… y que conste que no estoy ne-
gando la realidad que vivimos. Mis pala-
bras no son de rebeldía contra el gobierno 
que nos preside, me guste más o me guste 
menos, tampoco son de insubordinación 
contra el bien común de los ciudadanos, 
¡claro que no!... 
 
…la cuestión es que, si en esta “nueva 
normalidad” se va a llamar bueno a lo 
malo, o blanco a lo que es negro, entonces 
sí, entonces sí que esto ya es otra cues-
tión. Y es que, a simple vista, resulta 
como que estuviéramos en la obligación 
de aceptar sin pensar, de asumir sin re-
flexionar. Que habrá y está habiendo cam-

bios sociales…no lo niego, no me rebelo 
a ello, creo que el ser humano y las so-
ciedades deben ir transformándose, mo-
dificándose, evolucionando, pero habrá 
que abrir muy bien los ojos y los oídos 
para saber detectar que es lo que, real-
mente, hay detrás de esos cambios socia-
les. 
 
Si por “nueva normalidad” se entiende 
la deformación de la mente a la que tratan 
de llevarnos, entonces sí que me rebelo a 
ello porque, aunque fuera únicamente por 
mis propios nietos, no quisiera yo que 
deformaran sus cabecitas metiendo ideas 
y pensamientos contrarios a la máxima 
bíblica y por supuesto contrarios a lo que 
sus padres les vienen enseñando con sus 
vidas, palabras y ejemplos.  
 
A ver si discernimos bien porque bajo la 
capa de “hay que protegerse para no con-
taminarse” quizá se nos está introdu-
ciendo una forma de vida individualista 
donde vemos al que se nos cruza en nues-
tro camino como un peligro para la propia 
vida.  
 
Me preocupa, y mucho, que nuestros ni-
ños crezcan viendo a sus compañeros en 
el colegio como un peligro, como una 
amenaza, me preocupa que se les limite 
a unos determinados metros marcados 
con líneas en el suelo, formando cuadra-
dos o círculos según el diseño aceptado, 
de donde no se les permita salir y en ese 
reducido espacio tengan que jugar, saltar 
y sin poder traspasarlo, porque traspasar 
las líneas puede derivar en algún que otro 
castigo.  
 
¿Me pregunto si no será esto enseñarles 

a vivir con miedo y deshumanizarlos ha-
cia los demás? 
 
Me pregunto qué pasará en esta “nueva 
normalidad” con los niños inquietos a los 
que les resulta difícil permanecer dentro 
de un círculo o un cuadrado. 
 
Pero eso sí… todo es por la protección. 
Solo espero que todas estas decisiones 
tomadas duren solo un tiempo y no se 
queden. Somos seres relacionales, hay 
una necesidad interior de relacionarnos 
con los demás. Nos necesitamos los unos 
a los otros. 
 
¿Protección?... Toda la posible y más. 
 
¿Nueva Normalidad?... pues depende, si 
va en contra de la libertad establecida por 
Dios, habrá que pensárselo. 
 
Si esta nueva normalidad viene con la fi-
nalidad de fabricar individuos con el co-
razón mutilado a los que se les roba toda 
libertad y se les enseña a vivir bajo el te-
mor, que dejen de hablar de la nueva nor-
malidad y, sobre todas las cosas, ¡que 
Dios nos ayude!!! 
 
 
 
 
 
 

NUEVA 
NORMALIDAD 

Esperanza Suárez 

Palacios. 
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Perlas preciosas

¿CÓMO IDENTIFICAR  
UNA MUJER DE DIOS? 

 

l La mujer de Dios* ve las tempestades como oportunidades. 

l La mujer de Dios* llora, pero no se desespera.  

l La mujer de Dios* está siempre lista para la guerra. 

l La mujer de Dios* no desiste, ella insiste. 

l La mujer de Dios* no habla, actúa. 

l La mujer de Dios* transforma una maldición en bendición. 

l La mujer de Dios* no se cansa, ella está siempre de pie. 

l La mujer de Dios* actúa con sabiduría. 

l La mujer de Dios* no se exalta, se humilla para ser exaltada. 

l La mujer de Dios* es discreta, ella sabe imponerse en su lugar. 

l La mujer de Dios* dice palabras que edifican y que traen vida. 

l La mujer de Dios* no se confía en lo que tiene, sino en lo que es. 

l La mujer de Dios* actúa por la fe. 

l La mujer de Dios* se lanza de cuerpo, alma y espíritu. 

l La mujer de Dios* no ora, ella clama. 

l La mujer de Dios* no tiene miedo, ella confía en Dios. 

l La verdadera MUJER DE DIOS* es aquella que tiene conciencia de que con Dios ella lo puede todo.  

l Para la mujer de Dios* nada es imposible, con su fe todo lo hace posible. 

 
         Fuente: desconocida, recibido por Whatsapp 

 
 
 

“Una de las lecciones con las que crecí, 

fue la de mantenerme fiel a mí misma  

y nunca permitir que lo que otros digan  

me distraiga de mis metas”. 

Michelle Obama
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¿Sabías que…?

En un movimiento inusual, la prác-
tica totalidad de denominaciones 
evangélicas se han unido en una 
plataforma para “preparar medidas 
y cumplir con nuestra responsabi-
lidad con todas las personas que 
se verán en aprietos, y especial-
mente nuestros hermanos en la fe 
ante la pandemia actual” sabiendo 
que “todo está en las manos de 
Dios, pero también somos cons-
cientes de que debemos hacer”. 
Como el documento de consenso 
hecho público expresa, “nuestros 
expertos del grupo de Directivos y 
Empresarios nos anuncian no sólo 
que la crisis va a ser intensa, sino 
también nos anticipan el calendario 
con el que se van a ir sucediendo 
sus distintas etapas, y todo indica 

que se prolongará en el tiempo”. 
Alrededor de una idea surgida en 
la  se ha creado una plataforma 
formada por representantes de los 
siguientes grupos denominacionales 
(por orden alfabético): Asambleas 
de Hermanos, Buenas Noticias, 
Cuerpo de Cristo – REMAR, Fe-
deración de Asambleas de Dios de 
España (FADE), Federación de 
Iglesias Apostólicas Pentecostales 
de España (FIAPE), Federación de 
Iglesias de Dios de España, Fede-
ración de Iglesias Evangélicas In-
dependientes de España (FIEIDE), 
Federación Pentecostal y Carismá-
tica de España (FPCE), Iglesia Cua-
drangular, Iglesias de Cristo, Iglesia 
Evangélica Española (IEE), Iglesias 
Betania, Iglesias de Filadelfia, Me-

nonitas, Unión Evangélica Bautista 
de España (UEBE). Participa igual-
mente el Grupo de Directivos y 
Empresarios de Tres-e (evangélicos 
en economía y empresa) de GBU. 
Estos representantes coordinan el 
desarrollo del Proyecto Ágabo, que 
está abierto a todos los grupos evan-
gélicos que quieran incorporarse a 
él, “en la seguridad de que la tarea 
es grande y hay espacio para todos”. 
Su primer paso es convocar a todo 
el pueblo evangélico a tomar con-
ciencia de la situación, con la visión 
de que será necesario “poner re-
cursos en las manos del Señor, ejer-
ciendo nuestra responsabilidad y 
nos apoyemos mutuamente, reavi-
vando el espíritu de cuerpo que 
nos es propio y que caracterizó 
también a nuestros padres en tiem-
pos difíciles”. 
Para el nombre de la plataforma, 
han tomado ejemplo de los cre-
yentes en Antioquía (Hch 11.19-
30), quienes, ante el anuncio del 
profeta Ágabo, tomaron conscien-
cia de la crisis que se avecinaba y 
se prepararon para afrontarla. 
Se puede contactar con esta plata-
forma a través de su recién creada 
.11 Foto: portada de la página Fa-
cebook del Ágabo. 

Dos iniciativas evangéLIcas 
paRa afrontar la crisis de la 

pandemia actual 
 

Nace Proyecto Ágabo, una plataforma evangéLIca pluRal 
paRa la crisis que viene  

 
“Nuestros expertos Directivos y Empresarios 

nos anuncian que la crisis va a ser intensa, 
y que todo indica que se prolongará en el tiempo”. 
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¿Sabías que…?

  Alianza Solidaria ha puesto ense-
guida las miras hacia las víctimas 
de la actual pandemia, que sufren 
en diversa forma. La entidad ex-
plica:  
 
En medio de esta pandemia nuestra 
mayor preocupación es el impacto 
que las necesarias medidas de con-
finamiento tienen sobre las familias 
de los niños a los que atendemos, 
porque la mayoría dependen de 
una economía informal y viven del 
día a día para cubrir sus necesidades 
básicas.  
 
Los sistemas sanitarios locales 
son frágiles, las familias no cuen-
tan con ahorros y las ayu-
das del Gobierno son es-
casas. Por ese motivo 
estamos reorientando 
nuestro trabajo para poder 
hacer frente a la pandemia 
y continuar ayudando a 
los niños y sus familias. 
Los proyectos se han vis-
to obligados a cambiar, 
ralentizar o parar, la re-
alización de sus activida-
des normales para cen-
trarse en la prevención y 
ofrecerles atención asis-
tencial. 
 
Durante la pandemia, jun-
tos hemos conseguido… 
  
l 933 bolsas de alimentos 

y kits de aseo distribui-
das a familias necesita-
das. 

l 2.000 mascarillas repar-

tidas en los campos de refugiados 
en Líbano. 

l 588 niños reciben clases a dis-
tancia, minimizando así el im-
pacto de la pandemia en su es-
colarización. 

 
l 600 familias reciben consejería 

pastoral y psicológica para evitar 
el maltrato infantil y violencia 
doméstica en el ámbito familiar. 

 
 En países de Latinoamérica todavía 
se sigue de cuarentena y muchas 
familias están pasando hambre por 
la pandemia. En diversas ciudades 
de Colombia la gente cuelga un 
trapo rojo en la ventana, blanco en 

Perú, en señal de que necesitan ali-
mentos.  
  
Juntos Podemos ayudar a cientos 
de familias a no pasar hambre du-
rante la pandemia. 
 
#porunacuarentenasinhambre #Nin-
gúnHogarSinAlimentos 
 
Alianza Solidaria es una Comisión 
de la Alianza Evangélica Españo-
la. 
 
www.alianzaevangelica.es/comi-
siones/alianza-solidaria - (+34) 934 
208 072  

ALIanza SoLIdaria: FRente al COVID-19... #Juntos Podemos AS 
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“Necesito un relevo; miro a mi alrededor, pero no encuentro a 
nadie”. “Tenemos que buscar a otra persona; pero ¿quién podría 
hacerlo?”. “Hay que dar un giro al ministerio; ¿No se da cuenta 
de que tiene que dar un paso atrás y dejar que otro tome el re-
levo?”. “Algún día contaremos con alguien, pero por amor a 
esta persona -aunque necesitaríamos un cambio ya- aguantare-
mos un par de años más”. “¿Por qué los mayores no dejan que 
los jóvenes nos encarguemos? Siempre quieren controlarlo todo 
cuando nosotros estamos más preparados que ellos”. 
 
¿Te suenan algunas de estas frases? ¿Las has vivido en tus pro-
pias carnes? Creo que no estoy descubriendo nada nuevo; vamos 
a tratar el relevo en el liderazgo en este artículo. Además, si te 
vuelves a fijar en el título, pretendemos hacerlo con un respeto 
tal que nos permita pensar en ello desde una perspectiva amo-
rosa y bíblica, dejando que en medio de nuestros “procesos” el 
Espíritu Santo pueda ser quien nos guíe para buscar y “aprobar 
lo mejor” (Filipenses 1:10).  
 
Por último, me gustaría hacer notar que, en muchas ocasiones, 
este proceso de cambio en el liderazgo tiene un componente 
generacional al que hemos de prestar mucha atención. Esto nos 
pone a todos, absolutamente a todos en el foco del conflicto, 
sea que ya estés liderando, que estés llamado a hacerlo en el 
futuro, o que tu proceso sea el de ir dejándolo. Por desgracia, 
la iglesia, como realidad humana, no está exenta de caer en la 
telaraña de la lucha entre generaciones, las guerras de poder, 
las cuotas de representatividad, o la búsqueda -cueste lo que 
cueste- de “renovarse o morir”. 
 
¿Es posible gestionar estas situaciones de una manera sana? 
Espero que estas líneas aporten un granito de arena en ese sen-
tido. 
 
¿Qué nos dice la Biblia del relevo o renovación generacional? 
La Biblia nos muestra que el Pueblo de Dios es una realidad 
intergeneracional, poniendo el énfasis en la importancia de 
cada persona independiente de su edad. En esa individualidad, 
todos tenemos que  
 

- Obedecer a Dios 

- Rendir nuestras vidas en búsqueda constante de su direc-
ción 

 
- Descubrir el papel que debemos asumir hoy en la iglesia, 

porque todos somos presente 
 
- Trabajar para que otros puedan hacerlo también mañana 
- Experimentar que es un proceso que tiene al Espíritu Santo 

como gestor, y no a un comité de recursos humanos 
 
 
El objetivo ha de ser: 
 
- Proclamar las misericordias del Señor de generación en 

generación 
 
- Enseñar a los que vienen detrás cuán grandes cosas ha he-

cho el Señor 
 
- Servir a los demás  
 
- Crecer como comunidad fraternal 
 
- Adorar juntos al Señor en la hermosura de su santidad 
 
- Restaurar vidas rotas por el pecado 

 
         Es decir, Dios quiere que todos seamos siervos fieles que 
él encuentre haciendo el bien hasta su retorno (Mateo 24:45-
51). Estamos llamados a ser pueblo de Dios aquí y ahora, así 
que, para alcanzar al mundo de hoy, debemos tener iglesias y 
ministerios pensantes y cambiantes en sus formas, para llevar 
el mensaje a todas las generaciones que coexisten en 2020, de 
una manera fresca y atrayente. Romanos 12:1-2 nos da pistas 
al respecto.  
 
         ¿Habla la Biblia acerca de la idoneidad de los candidatos? 
Unas veces de forma directa y otras de manera indirecta. La 
Palabra de Dios nos ofrece instrucciones y consejos que hay 
que considerar, pero también es flexible a la hora de mostrarnos 
variedad de situaciones. 

PASAR EL TESTIGO 
– Pautas paRa el Relevo geneRacional 
sano en el ministerio y en la iglesia.



- Los discípulos obedecieron a Jesús 
y decidieron seguirle (Mateo 4:19) 

 
- Jesús les enseñó que liderar y guiar 

desde el servicio no era una opción 
sino un mandato (Mateo 20:25-28), 
permaneciendo en íntima comunión 
con Dios (Juan 15) y dependencia 
del Espíritu Santo (Juan 14:26, He-
chos 1:8) 

 
- Ellos, más tarde, buscaron personas 

“de buen testimonio, llenas del Es-
píritu Santo y de sabiduría” (Hechos 
6:1-7) 

 
- En Antioquía había profetas y maes-

tros, de entre los cuales el Señor 
llamó a Pablo y Bernabé para otra 
obra (Hechos 13:1-3) 

 
- Pablo y Silas escogieron a Timoteo, 

un joven del que daban buen testi-
monio tanto en su iglesia como en 
otras (Hechos 16:1-5) 

 
- Pablo enseñó acerca de los dones es-

pirituales (Romanos 12, 1ª Corintios 
12, Efesios 4) 

 
- Pablo recordó a Timoteo que debía 

buscar personas con buen testimonio, 
vidas ordenadas, y motivaciones co-
rrectas (1ª Timoteo 3:1-13, 2ª Timo-
teo 2:2). 

 
- Pero cuidado, porque todos estamos 

en proceso: no hay nadie perfecto (1ª 
Timoteo 4:12, Filipenses 3:13-14). 

          
         En resumen, hemos de buscar per-
sonas obedientes a Dios, seguidoras de 
Jesús, serviciales, de buen testimonio, lle-
nas del Espíritu Santo, con un don espi-
ritual adecuado a la tarea, de vida orde-
nada y motivaciones correctas, teniendo 
en cuenta que todos estamos en ese pro-
ceso de crecimiento de por vida. 
 
 
¿Cómo llevarlo a cabo? 
1. Si tenemos claro el perfil de cristiano 
que hemos de llegar a ser, ¿Por qué no 
empezar cuanto antes a inculcarlo en las 
mentes y corazones de los creyentes? Pro-
ponemos comenzar con adolescentes y 
nuevos creyentes, implementando pro-
gramas de enseñanza y discipulado donde 
sean guiados por los mejores maestros 
posibles, y donde puedan sentir el desafío 
de amar la iglesia y ser parte de ella a 

través de la involucración en los minis-
terios (servicio a Dios y a los demás). 
Los cambios desde dentro siempre son 
más naturales y eso se consigue a base 
de involucración y compromiso. 
 
2. Cuando Pablo aconseja en 1ª Timoteo 
3:6 que el obispo no sea “un neófito, no 
sea que envaneciéndose caiga en la con-
denación del diablo”, está reforzando un 
perfil que se adquiere con el tiempo y la 
experiencia. Por lo tanto, bien haremos 
en estar atentos para que en nuestra igle-
sia o ministerio sea posible ir adquiriendo 
mayores responsabilidades.  
 
Esto conlleva que las personas que ac-
tualmente dirigen, sean integradoras, pa-
cientes, visionarias, dialogantes, abiertas 
a los cambios, seguras de sí mimas, eva-
luadoras de su ministerio, que sepa leer 
las señales…  
 
3. Ya estoy liderando un ministerio 
¿Cómo puedo comenzar a trabajar para 
que alguien pueda relevarme en el futuro 
(sea a corto, medio o largo plazo)? De-
bemos ser imitadores de Jesús intentando 
pasar el testigo a otros. 
 

- Ora y busca a personas fieles para 
que formen parte del equipo 

 
- Invierte en la relación: conoce y date 

a conocer 
 
- Reta para desafiar al crecimiento 
 
- Asegúrate de que están expuestos a 

otros hermanos fieles 
 
- No se trata de una fórmula para con-

seguir tu propio proyecto personal, 
sino una forma de invertir y amar a 
las personas. 

 
- El fin de tu ministerio llegará; si de 

veras te preocupa la obra de Dios, 
ve preparando a otros que puedan 
llegar a continuar. 

 
4. Aún hay cosas importantes que puedes 
hacer para el beneficio del ministerio que 
acabas de dejar y para la obra de Dios en 
general. 

 
- Ora y busca para qué te quiere Dios 

en esta nueva etapa de tu vida. 
 
- Si el ministerio y la iglesia deben ser 

pensantes y cambiantes, Dios nece-

sitará a alguien que piense y decida 
de manera diferente a ti. Dale espa-
cio. 

- Da un paso al lado: sal del entorno 
cercano, pero queda accesible.  

 
- No tomes los nuevos cambios como 

un ataque personal al trabajo que has 
realizado. 

 
- Orar por el relevo dado es parte de 

tu crecimiento y madurez. 
 
- Involúcrate allí donde Dios te nece-

site. Estar ocioso no ayuda. 
 
- No te compares ni permitas que otros 

lo hagan. Sé pacificador. 
 
- Recuerda y evalúa tus comienzos. 

Todos estamos en proceso ¿Qué no 
te hubiera gustado que hubieran he-
cho contigo? 

 
5. Si Dios ha permitido que ocupes una 
posición de liderazgo, recuerda que es 
para bendecir a otros y guiarles a esos 
verdes prados de los que habla el Salmo 
23. A Él habrás de rendirle cuentas antes 
que a nadie más, así que aún queda mu-
cho que aprender. Imita a los  
 
A modo de conclusión: 
 
         Como ya hemos indicado, con estas 
ideas no pretendemos sentar un patrón 
de búsqueda de candidatos a modo de de-
partamento de recursos humanos empre-
sarial; más bien, queremos alentarnos a 
todos a seguir creciendo en intimidad y 
amor a Dios, en pasión por su obra, con 
el deseo de bendecir y ser de ejemplo 
para otros. Ninguno nace sabiéndolo 
todo; la obra estaba en marcha antes de 
nosotros y Dios seguirá buscando perso-
nas para que la continúen en el futuro. 
Es mi deseo que con esa altura de miras 
podamos servir a nuestro Dios y a los de-
más. 
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Pastor 

Sergio Martín 

(IEB Zaragoza)
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Vamos a leer de manera escalonada al-
gunos versículos. Empezamos leyendo 
del v. 1-16: el profeta Samuel nos dice 
como era aquel gigante Goliat que salió 
del campamento de los filisteos, un pala-
dín (caballero que en la guerra se distin-
guía por sus hazañas). En los vv. 4-7 lee-
mos acerca de su estatura y de cómo iba 
vestido, medía unos 3 metros y llevaba 
unos 25 kilos puestos  en su cuerpo. Du-
rante 40 días estuvieron los campamentos 
unos frente a otros, mañana y tarde salía 
Goliat (vv. 8-11). 
¡Qué aplicable es para cualquier gigante 
lo que encontramos en esta historia! 
¿Cómo podemos llamar a nuestros gigan-
tes? Miedo, preocupación… Por ejemplo, 
estos gigantes no se presentan solo una 
vez; vienen mañana, tarde, día tras día 
para tratar de intimidarnos. Se pueden 
presentar como una persona, una presión 
o una preocupación, pocas cosas son más 
persistentes e intimidantes que nuestros 
temores y nuestras preocupaciones, es-
pecialmente cuando los enfrentamos en 
nuestras propias fuerzas. 
En el capítulo 16 v. 7, al parecer Saúl al 

ver a Goliat tuvo miedo; nosotros estamos 
sujetos al mismo problema. Nos impre-
sionan las personas, y las juzgamos ba-
sándonos en su apariencia, y nos forma-
mos opiniones que por lo general son 
erróneas. 
Si lo que dijo Dios se aplicó alguna vez, 
es en la historia de esta batalla. Goliat te-
nía todas las cosas que normalmente im-
presionaban e intimidaban a cualquiera. 
Sin embargo, en este caso, David había 
recibido capacidad de ver cómo Dios veía 
siempre las cosas, por eso no se impre-
sionó ni se intimidó al ver a Goliat. Por-
que no le importaba lo grande que pudiera 
ser el gigante, Dios era más grande. Y no 
importaba lo poderoso que este pudiera 
ser, Dios es el Todopoderoso. 
Cuando nos enfrentamos a nuestros pro-
pios gigantes, olvidamos lo que debería-
mos recordar, que Dios está con nosotros 
todos los días y que en Él todo lo pode-
mos. 
En los vv. 17-39, nos dice  el profeta Sa-
muel que Saúl vistió a David con su pro-
pia armadura, pero David se quitó todas 
aquellas cosas. 

Lo que funciona para una persona no 
tiene porque funcionar para otra. Noso-
tros estamos siempre tratando de poner 
nuestra armadura a los demás o de po-
nernos la armadura de otro. Dios da siem-
pre a cada uno su armadura. ¡Él se mag-
nifica en nosotros! 
¡Él honra nuestra fe! Lo único que pide 
es que confiemos en Él para darnos el 
poder para hacer frente a nuestros gigan-
tes. 
El secreto de David estaba en la confianza 
que tenía en Jehová de los ejércitos, ¡de 
Él es la batalla! (vv. 45-47) 
No sé cual es el gigante que te está ate-
morizando. Tal vez sea un temor que te 
está acechando a la vuelta de la esquina 
consumiendo tus energías y apagando tu 
fe. Dios lo único que te pide son cinco 
piedras y una honda de fe. No tienes que 
ponerte la armadura de otra persona .Sólo 
confía en Él, tuya será la victoria y Él re-
cibirá la gloria. 
Es el amor de Dios por nosotros lo que 
hace que él nos lleve al final de nuestras 
fuerzas. El Señor no nos dejará vivir ni 
un día más sin que rindamos nuestros te-
mores, preocupaciones y nuestra confu-
sión para que nada sea tan importante 
para nosotros como nuestro Padre celes-
tial. 
¡La batalla es del Señor! 
 

DIOS CONTRA 
NUESTROS GIGANTES 

 
 

1° SAMUEL 17: 1 – 58

Mª Pilar 

Hermosilla
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La química británica Rosalind Elsie 
Franklin nació en una familia judía prós-
pera y prestigiosa el 25 de julio de 1920, 
en Notting Hill, Londres, Inglaterra. Ro-
salind mostró una inteligencia excepcio-
nal desde la primera infancia, sabiendo 
desde los 15 años que quería ser cientí-
fica. Recibió su educación en varias es-
cuelas, donde se destacó en ciencias. 
Rosalind Franklin se matriculó en 1938 
a la carrera universitaria de química. En 
el año 1941, se le concedieron honores 
de segunda clase en su final, y, en ese 
momento, fue aceptada como una licen-
ciatura en las calificaciones para el em-
pleo. Luego pasó a trabajar como asis-
tente de investigación en la Asociación 
Británica de Investigación de Utilización 
del Carbón, donde estudió la porosidad 
del trabajo con carbón que fue la base de 
su tesis doctoral «La química física de 
los coloides orgánicos sólidos con espe-
cial referencia al carbón». 
En el otoño del año 1946, Franklin fue 
nombrada en el Laboratorio Central de 
Servicios Químicos de París. El cristaló-
grafo Jacques Mering le enseñó la difrac-
ción de rayos X, que jugaría un papel im-
portante en su investigación que condujo 
al descubrimiento del «secreto de la vida»: 
la estructura del ADN. Franklin fue pio-
nera en el uso de rayos X para crear imá-
genes de sólidos cristalinos al analizar 
materia compleja no organizada, no solo 
cristales individuales. 
En enero de 1951, Rosalind comenzó a 
trabajar como investigadora asociada en 
King’s College London en la unidad de 
biofísica. Entonces, mejoró el aparato 
para obtener imágenes con ADN, cambió 
el método y obtuvo fotografías, junto a 
su estudiante de doctorado Raymond 
Gosling, con una nitidez que nadie había 
conseguido antes. En noviembre de 1951 
dio una charla para exponer sus resulta-
dos a sus colegas del King’s College. 
En aquel seminario, sus dos colegas Wat-
son y Crick empezaron a conocer el tra-
bajo de Rosalind Franklin y a utilizar 
sus datos. 

En un número de la revista Nature, Ro-
salind Franklin y su doctorando Raymond 
Gosling, publicaron un artículo muy téc-
nico sobre sus fotografías, con la famosa 
fotografía 51, y demostrando su honradez 
científica, y personal apoyando el modelo 
propuesto por Watson y Crick. Gracias a 
los aportes de Rosalind Franklin, los dos 
científicos usaron lo que vieron en la Foto 
51 como la base de su famoso modelo de 
ADN, que publicaron el 7 de marzo de 
1953, y por el cual recibieron un Premio 
Nobel en 1962. Ni Watson ni Crick men-
cionaron a Rosalind Franklin en sus dis-
cursos de aceptación. 
Mucho más tarde, en el libro “La doble 
hélice”, crónica muy personal del descu-
brimiento de la estructura del ADN, Ja-
mes Watson escribió sobre ella, dijo que 
el mejor lugar para una feminista era el 
laboratorio de otra persona; y todavía 
unos años más tarde, Francis Crick es-
cribió que, en el King’s College de Lon-
dres, donde Rosalind Franklin trabajaba, 
había restricciones muy irritantes –no po-
día tomar café en la sala de profesores de 
la facultad porque estaba reservada para 
los hombres- pero solo eran trivialidades, 
o al menos así lo parecían entonces. Wat-
son y Crick se referían a Rosalind Frank-
lin como una “feminista que se quejaba 
de trivialidades”. 
La carrera investigadora de Rosalind si-
guió adelante, con importantes trabajos 
sobre virus, en concreto, el del mosaico 
del tabaco y el de la polio que todavía ci-
tan los expertos. Pero en 1956 se siente 
mal durante un viaje por Estados Unidos 
y pronto se le diagnostica cáncer de ova-
rio, quizá provocado por la excesiva ex-
posición a radiaciones durante sus inves-
tigaciones con Rayos X. Todavía trabajó 
durante otros dos años, y después de tres 
operaciones quirúrgicas y quimioterapia, 
técnica que entonces estaba empezando 
a aplicarse, murió en Londres el 16 de 
abril de 1958, a los 37 años. 
John Desmond Bernal, uno de los cientí-
ficos más conocidos y polémicos del 
Reino Unido y pionero en cristalografía 

de rayos X, elogió a Franklin en el mo-
mento de su muerte en 1958. «Como 
científica, la señorita Franklin se distin-
guió por su extrema claridad y perfección 
en todo lo que ella emprendió», dijo. «Sus 
fotografías se encontraban entre las más 
bellas fotografías de rayos X de cualquier 
sustancia jamás tomada. Su excelencia 
fue el fruto de un cuidado extremo en la 
preparación y montaje de las muestras, 
así como en la toma de las fotografías». 
Puede que a unos cuantos, les valga esta 
definición de “La dama oscura del ADN”, 
a mí se me queda demasiado corta, coja 
y falta de veracidad. 
Podéis preguntaros el por qué me he dete-
nido tanto en recopilar mucho de su bio-
grafía y trabajo, hoy es considerada un 
icono del feminismo sano; es cierto que 
tenía una inteligencia muy superior a la de 
cualquiera, hombre o mujer, tenía carácter, 
las ideas claras, y le encantaba el debate; 
aun así, como he dejado más arriba, fue 
robada en sus investigaciones, calló mu-
chas cosas…. por la educación recibida… 
si me apuráis, aquel Premio Nobel tendría 
que haber recaído sobre ella y mucho más.

La ‘dama ignoRada’ 
del ADN

Beatriz Garrido 
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Actualidad Femenina

¿Qué tal si de vez en cuando nos proponemos cambiar nuestros 
cultos acogiéndonos a un lenguaje más inclusivo? Si Dios no 
tiene sexo, ¿por qué nos dirigimos siempre a él en términos 
masculinos? 
Es cierto que Jesús nos enseñó a reconocer a Dios como un 
abba, un padre, un papá. Sin embargo, lo que Jesús mostró 
sobre este Abba tiene características opuestas al concepto pa-
ternal de aquel tiempo. De hecho, su presentación del Padre 
desprende rasgos curiosamente maternales si lo comparamos 
con las expectativas de género de su época. Por lo tanto, el 
concepto de Dios como Abba enseñado por Jesús, rompe con 
el estereotipo de la cultura patriarcal. En cualquier caso, Dios 
está más allá de estereotipos de género y sexo. 
Muchos teólogos y teólogas han advertido del peligro que conlleva 
convertir en un valor absoluto las metáforas humanas sobre Dios, 
como es la proyección de términos masculinos, aunque en principio 
sea bíblica y sea lícita. Marga Muñiz advierte de la idolatría que 
puede resultar del entendimiento extremo de la metáfora paterna 
concebida como una “imagen” de Dios. En el momento en que 
Dios queda ajustado y sometido a las connotaciones masculinas 
(o también femeninas si las usamos) determinadas por una apa-
riencia humana, estaremos formando con dicha imagen una idola-
tría, un ídolo simplemente inspirado en Dios. No obstante, nuestro 
Señor, realmente ha de ser entendido como Totalmente Otro. 
Tras siglos llevando a cabo una liturgia determinada por el pen-
samiento masculino que rige nuestro mundo, inseparable de la 
historia occidental, sería difícil y sonaría trasgresor hablarle a 
Dios en femenino (lo cual tampoco sería nuevo ya que, las re-
ferencias bíblicas sobre el Espíritu Santo, vienen en el Antiguo 
Testamento en términos femeninos).  
Confieso que para mí esta idea es todo un reto. Es cierto que 
desde hace tiempo me atrevo a cambiar los vocablos del himnario 
de masculino a femenino al alabarle, ya sea en privado o en pú-
blico, porque sé que cuando él habla conmigo, no me trata como 
a un hombre sino como a una mujer y como mujer me dirijo a él. 
Dios no está hecho a imagen y semejanza del ser humano, en 
cambio, los hombres y las mujeres sí somos portadores de su 
imagen. Hay teólogos y teólogas que piensan que en Dios se en-
cuentran rasgos tanto masculinos como femeninos. Sin embargo 
no es eso lo que creo. Creo que Dios está desprovisto de estas 
asignaciones meramente humanas, lo que sí creo es que estas 
formas de hablar, tanto masculinas como femeninas, son sim-
plemente útiles en la manera en que nos dirigimos a su divinidad.  
Introducir una liturgia feminista, término muy viciado de un 
tiempo acá, es un buen ejercicio para comenzar a destronar el re-
calcitrante androcentrismo que nos cubre. Podíamos probar, con-
cedernos esta oportunidad de ampliar el concepto de Dios en 
nuestra mente, convencernos de que el Señor es nuestra Madre y 
nuestro Padre, todo a la vez, y que la idea de «hijos» que Jesús 
nos enseña supera la asignación sexual de la divinidad. 
Como ejemplo de lo que expreso hoy pongo esta preciosa com-
posición titulada «Salmo», de Janet Morley, tomada del libro 
Teología Feminista, Ann Loades (Ed,) Desclée De Brouwer. 

 Salmo 
 

Dios es la roca firme en la que confío, 
y en ella he puesto toda mi fe. 

Latente en el seno de mi madre, ya me conocía; 
antes de que mis miembros estuviesen formados, 

ella suspiraba por mí. 
Ella recuerda compasiva todos mis movimientos, 
y siendo yo aún invisible, ella ya me imaginaba. 

  
Su fuerza me sacó de lo escondido; 

fue ella quien me dio a luz. 
Suyas fueron las manos que me sujetaron; 

ella me puso al abrigo del pecho de mi madre. 
  

Cuando balbuceo, ella articula las palabras en mi boca, 
y cuando callo, ella ya ha entendido mi pensamiento. 

Cuando grito y rabio, ella escucha mis súplicas y mis dudas. 
  

Cuando tengo miedo, ella está a mi lado, 
y cuando el terror me invade, no oculta su rostro. 

Si me vuelvo contra ella, me contendrá, 
y cuando me oponga a ella, igualará mis fuerzas. 

  
Pero si soy complaciente, me hace frente; 

cuando me aferro a la mentira, socaba mi orgullo; 
porque ella es celosa de mi integridad 
y su anhelo no es otro que la verdad. 

  
Ella es compasiva con los débiles 

y levanta a los abatidos. 
Pero confunde a los arrogantes y el colmo de su poder, 

y tira por tierra al opresor; 
desbarata los planes de los duros de corazón. 

  
Dios se apiada de los caídos, ¿cómo no voy a quererla?: 

desafía al prepotente, la deseo con todo mi corazón. 
Dios es la roca en la que he puesto mi confianza, 

en ella está mi razón de ser; 
pues sin Dios no hay nada seguro, 
y fuera de ella no hay salvación. 

 
 
 
(Nota de la redacción: para la edición en la 
revista Nosotras, se han suprimido las notas 
de pie con bibliografía teológica que se 
puede consultar en el articulo original pu-
blicado en www.lupaprotestante.com) 

Hacia una LIturgia 
feminista 

 

Isabel Pavon

l
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Motivos de oración

RTM Mujeres de Esperanza España 
 
Peticiones de oración - diciembre 2020 
 
“El Espíritu del Señor está sobre mí, por-
que me ha ungido para anunciar el evan-

gelio a los pobres.  
Me ha enviado para proclamar libertad a 

los cautivos,  
y la recuperación de la vista para los cie-

gos; para poner en libertad a los oprimidos;  
para proclamar el año favorable del Se-

ñor.” (Lucas 4: 18-19) 
 
Día 15. Oremos al Señor, para que este 

tiempo de aislamiento permita a las per-
sonas en Sudáfrica evaluar sus vidas y 
reflexionar sobre su destino después de 
la muerte. Oremos también, para que 
abran sus ojos a su verdad, se arrepientan 
de su pecado, acepten tu regalo de salva-
ción y sean restaurados a él, su Creador. 
(“…El tiempo se ha cumplido y el reino 
de Dios se ha acercado; arrepentíos y 
creed en el evangelio.” Mr.1:15 LBLA) 

Día 16. Oremos al Padre, que, siendo sus 
hijos, estemos dispuestos a cambiar nues-
tras prioridades, horarios, relaciones y 
cualquier otra cosa que nos impida seguir 
su voluntad cada día. (“Dios mío, ensé-
ñame a vivir como tú siempre has que-
rido. Tú eres mi Dios y salvador, y en ti 
siempre confío.” Sal.25:4-5 TLA) 

Día 17. Clamemos al Señor, por el pueblo 
de Nepal que busca la salvación dando 
regalos a los templos y dioses, alimen-
tando a los pobres, o yendo en peregri-
naciones. Oremos para que estos busca-
dores se conecten con cristianos que les 
compartan la verdad de que la salvación 
es solo a través de Jesucristo. (Gá. 2:16) 

Día 18. Oremos al Señor, pidiéndole que 
la semilla sembrada por las voluntarias, 
maestras y trabajadoras de RTM Mujeres 
de Esperanza en Paraguay, produzca fru-
tos duraderos en el corazón de las mujeres 
a quienes ministran. (Jn.15:4-5) 

Día 19. Oremos a Dios, que use nuestro 
ministerio de programas de radio de Mu-
jeres de Esperanza, de atención médica 
y de capacitación artesanal en Indonesia 
y Java, para abrir los corazones y los ojos 
de los incrédulos y que puedan ver el 
amor y la salvación de Dios. (“…Te envío 
a estos para que les abras los ojos y se 
conviertan de las tinieblas a la luz, y del 
poder de Satanás a Dios, a fin de que, 
por la fe en mí, reciban el perdón de los 
pecados y la herencia entre los santifica-
dos.” Hch.26:17b-18 NVI) 

Día 20. Oremos al Señor, por la salvación 

de las mujeres en el mundo árabe. Inter-
cedamos para que sean liberadas del dolor 
y la destrucción que a menudo se encuen-
tran en estas sociedades. Roguemos al 
Padre que abra sus ojos a la luz y así sean 
atraídas hacia él. (“Abre mis ojos, para 
que vea las maravillas de tu ley.” 
Sal.119:18 NBLA) 

Día 21. Oremos al Padre, por la unidad y 
la sanidad de las familias en Dinamarca, 
donde la violencia doméstica ha aumen-
tado durante este tiempo de incomunica-
ción y confinamiento. Oremos para que 
Él sea refugio y ayuda a aquellos que es-
tán en peligro y  que puedan encontrar 
un lugar seguro. (“Me proteges como un 
escudo, y me salvas con tu poder. ¡Tú 
eres mi más alto escondite!” 2 S. 22:3 
TLA) 

Día 22. Oremos al Señor, para que los re-
fugiados de Corea del Norte en China, 
Rusia y el sudeste asiático puedan escu-
char el evangelio y recibir a Jesús como 
su Salvador. Pidamos al Señor, que man-
tenga a salvo a los misioneros que prote-
gen a estos refugiados. (Is.16:3b-4a) 

Día 23. Clamemos al Señor, por la unidad 
entre las iglesias en  Albania. Oremos 
que el Señor, dé a los pastores y líderes, 
corazones humildes para que puedan 
verse como tú los ves; y que los no cre-
yentes lleguen a reconocer que el amor 
que se tienen el uno al otro en realidad 
fluye de ti. (“La iglesia de Cristo es como 
el cuerpo humano. Está compuesto de 
distintas partes, pero es un solo cuerpo.” 
1 Co. 12:12 TLA) 

Día 24. Oremos al Señor, por la salvación 
de todos los que no le conocen. "…y le 
pondrás por nombre Jesús, porque él sal-
vará a su pueblo de sus pecados." (Mt. 
1:21 NVI). 

Día 25. Oremos al Padre, por aquellos en 
las iglesias de Polonia que asisten a la 
iglesia y están comprometidos en ayudar 
a los necesitados, pero aún no han en-
contrado la verdadera salvación en ti a 
través de Jesucristo. (Heb. 2:1-4) 

Día 26. Oremos también al Señor, para 
que las mujeres y las niñas en Liberia es-
cuchen el evangelio de Jesucristo en los 

programas de radio de RTM y de predi-
cadores y puedan tomar decisiones firmes 
para entregar sus vidas a Cristo. (Dt. 
17:11)  

Día 27. Oremos al Señor, que en la medida 
que la historia del nacimiento de Jesús 
se transmite por radio en Camboya, mo-
tive conversaciones, despierte el corazón 
de la gente y les conduzca a  aceptar a 
Jesús como Salvador. (“Alabemos al Dios 
y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
nos ha hecho nacer de nuevo, y nos ha 
dado una vida con esperanza. Esto lo ha 
hecho Dios por su gran amor hacia noso-
tros y por el poder que mostró cuando 
resucitó a Jesucristo de entre los muer-
tos.” 1 Pedro 1: 3 TLA) 

Día 28. Oremos al Padre, que dé audacia 
y coraje a nuestro equipo de RTM Muje-
res de Esperanza en India. Que sus testi-
monios puedan tocar las vidas de las mu-
jeres que necesitan recibir al Señor. (Mr. 
8:34-38) 

Día 29. Clamemos al Señor, por los jóve-
nes adultos en Suecia que han dejado 
atrás la comunión cristiana y ahora cues-
tionan sus antecedentes. Oremos que el 
Espíritu Santo, les muestre el error en sus 
creencias y les convenza de su verdad. 
(Sal.78: 6-8) 

Día 30. Oremos a Dios, por paz y estabi-
lidad en Etiopía. Pidamos por la protec-
ción de las personas, de las guerrillas que 
combaten en la parte occidental del país 
y que llegue la unidad y armonía entre 
los diferentes grupos en la sociedad. (“So-
bre todo, vístanse de amor, lo cual nos 
une a todos en perfecta armonía.” Col. 
3:14 NTV) 

Día 31. Oremos al Señor, que ayude a los 
presos rumanos a tener una relación ge-
nuina con él y a aceptar tanto la culpa 
como pecadores, como su gracia. Oremos 
que el Señor no les deje tener una religión 
vacía, sino que les permita experimentar 
una nueva vida arrepintiéndose de sus 
pecados y creyendo en Jesús. (“Por lo 
tanto, si alguien está unido a Cristo, es 
una nueva creación. ¡Lo viejo ha quedado 
atrás y lo nuevo ha llegado!” 2 Co. 5:17 
NBV)  

  



l 28 l

Exclavitud XXI

Leanne vive en Portugal. En una entre-
vista con Evangelical Focus, explicó 
cómo está cambiando el trabajo de las 
entidades contra la trata tras la crisis de 
la covid-19.   
 
Pregunta. En términos generales, 
¿cómo ha cambiado toda la pandemia 
el escenario de la trata de personas en 
Europa? 
 
Respuesta. Ha afectado especialmente a 
quienes trabajamos en el terreno: los que 
vamos a burdeles, conocemos a mujeres 
en la calle, etc. No es solo que estas or-
ganizaciones ya no podíamos alcanzar a 
estas personas, sino que se perdió con-
tacto con las personas a las que ya había-
mos estado contactando. 
 
Particularmente en Alemania, nos hemos 
dado cuenta de inmediato de que muchas 
mujeres parecían regresar a sus países. 
Volvieron a Rumanía, a Bulgaria. Al 
mismo tiempo, mientras veíamos los 
anuncios de “servicios para adultos” en 
Internet, nos dimos cuenta de que los 
anuncios en Internet se triplicaban. He-
mos visto que las mafias han pasado de 
la prostitución callejera a la prostitución 
online.  
 
P. En este contexto, ¿cómo deben res-
ponder los grupos que forman la EFN? 
R. A veces es difícil para nuestros socios 
hablar sobre su trabajo con otros. Hemos 

estado enviando correos electrónicos se-
manales ofreciendo hablar sobre los de-
safíos. Creamos un grupo de “puente” 
para apoyar a cualquiera que se sintiera 
aislado o quisiera hablar sobre cómo es-
taba lidiando con su trabajo. De ahí sur-
gieron algunas conexiones de personas 
que no se conocían. También se organizó 
un seminario web para todas las personas 
que realizan actividades de divulgación 
y para quienes dirigen refugios para las 
víctimas.  
 
Es muy diferente ir con alguien en la calle 
y decir: “Oye, soy esta persona y soy de 
esta organización, nos gustaría ayudarte”, 
a hacerlo por teléfono. No siempre sabes 
quién está al otro lado del teléfono: ¿es 
un chulo? ¿O es una chica? También tu-
vimos que hablar sobre la ética involu-
crada en eso. ¿Le das nombre? ¿O pre-
tendes ser un potencial comprador de 
sexo? Trabajamos a través de guiones so-
bre cómo presentarse, la gente intentaría 
algo y luego volvería a este grupo y com-
partiría cómo fue la experiencia. 
 
En algunos de los países, ahora están ini-
ciando ministerios que llegan a las per-
sonas en línea. En España, por ejemplo, 
llamaron a una chica y dijo que era la 
primera vez en cuatro años que alguien 
le ofrecía ayuda. 
  
P. También formas parte de un “club 
de lectura abolicionista”. 

R. Sí, está dirigido por el Dr. Glenn Mi-
les, no solo para los socios de EFN sino 
también para otros. Eligen un tema dife-
rente cada semana y envían las últimas 
investigaciones sobre ese tema, lo leen y 
lo debaten. La gente ahora está respon-
diendo mucho más a ese tipo de semina-
rios web y discusiones en línea que antes 
del confinamiento. 
 
P. Y ahora estáis preparando la confe-
rencia anual online. ¿Qué diferencias 
habrá respecto a otros años? 
 
R. Será más breve, porque entendemos 
que la gente está mirando la pantalla todo 
el día. También tratamos de hacerlo más 
interactivo. Vamos a hablar sobre los 
efectos de la covid-19 en la trata de per-
sonas a nivel mundial. Cómo lo que está 
sucediendo en Asia o África tiene un im-
pacto en Europa. Todas las Alianzas 
Evangélicas nacionales de Europa están 
invitadas a unirse a esta sesión. 
 
P. Puede que haya personas que lean 
esta entrevista que no estén particu-
larmente involucradas en este campo, 
pero que aún quieran apoyar su tra-
bajo. ¿Cómo pueden hacerlo? 
 
R. Por supuesto que pueden donar, yendo 
a nuestro sitio web y haciendo clic en el 
botón “donar”. Eso siempre es muy útil. 
También pueden visitar  www.dontshut-
youreyes.org si quieren ver algunos de 
los videos y otros recursos que hemos 
producido. Más información en la web 
de la EFN www.europeanfreedomnet-
work.org 
 

“Con la pandemia, la prostitución y la 
tRata han aumentado en el ámbito onLIne”

La crisis de la covid-19 no ha hecho disminuir la trata de personas: miles de mujeres enfrentan la ex-
plotación en el ámbito de la pornografía online. Conversamos con la experta Leanne Rhodes, que 
coordina una red cristiana de ayuda a las víctimas de trata, European Freedom Network (EFN).  

Joel Forster. 

Publicado en 

Protestamte 

Digital  
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Reflexión

Lectura Isaías 50:1-11. Jesús hablaba palabras sabias a los can-
sados. Leemos esto muy de prisa sin detenernos a pensar en 
quiénes son estos cansados. No son los que se acostaron tarde 
anoche, o los que han tenido un día muy ajetreado. ¡El único 
consejo que éstos necesitan es que se acuesten más pronto esta 
noche! Jesús está pensando en los que están cansados de sufrir, 
cansados de la vida, cansados del pesado yugo que llevan. Hay 
mujeres jóvenes que están cansadas de esperar a tener novio. 
Han perdido toda esperanza de tener un bebé suyo en brazos. 
Hay padres cansados de esperar que sus hijos vuelvan al redil. 
Hay mujeres cansadas de esperar que sus maridos se conviertan. 
Los hay que llevan años con una enfermedad y no mejoran. 
Los días se convierten en meses y años, y siguen estando en-
fermos, algunos con mucho dolor sin esperanza de mejora. Los 
hay que llevan tiempo buscando una iglesia sin hallar ninguna 
en la cual puedan encajar. Otros están esperando cambios en 
su iglesia que no terminan de producirse. ¿Estás cansado de tu 
situación laboral? ¿De la política? ¿Del ambiente del país? ¿De 
una situación concreta de tu casa? ¿De tu matrimonio? ¿Estás 
cansado de ti mismo, de tus fallos, de la vida que llevas? ¿Estás 
cansado de cosas que no cambian, de no ver ninguna luz al 
final del túnel, y ya has perdido la esperanza de que la haya? 
  
 
El salmista escribió: “Cansado estoy de llamar; mi gar-
ganta se ha enronquecido; han desfallecido mis ojos es-
perando a mi Dios” (Salmo 69:3). ¡Pero vino finalmente! 

 
  
Jesús fue enviado a los cansados: “Jehová me ha enviado a 
predicar buenas nuevas a los abatidos, a vendar a los quebran-
tados de corazón, a publicar libertad a los cautivos, y a los 
presos apertura de la cárcel” (Is. 61:1). Los cansados son los 
desanimados, desesperanzados, cautivos de una situación que 
parece no tener escapatoria, presos de circunstancias, de sí mis-
mos, y claman a Dios pidiendo libertad. Jesús se encontraba 
rodeado de personas que sufrían. En su desesperación, se le 
echaban encima. ¿Qué les iba a decir? Esto es lo que preguntaba 
al Padre, y el Padre le abría el oído y le hablaba palabras de es-
peranza, de alivio, de consuelo y de vida; y le dio lengua de sa-
bios para saber cómo hablar al cansado de sufrir.   
  
Si tú estás cansado de sufrir, el Padre tiene palabras de vida 
para ti que te levantarán de tu letargo, de tu agotamiento emo-

cional, de la tristeza por la imposibilidad de tu situación, pala-
bras que te puedan revitalizar y llenar de entusiasmo y fe y 
ganas de vivir. Es cuestión de ponerte delante de Dios mañana 
tras mañana y pedirle que te abra el oído y que te dé palabras 
de vida, y la capacidad para expresarlas, y sabiduría, y Dios lo 
hará, como lo hizo para el Señor Jesús. Tu vida cambiará y 
verás cómo puedes ayudar a otros. El gozo de Dios volverá a 
tu vida por medio de la Palabra vital que sale de la boca de 
Dios para ti, y remontarás de nuevo, por el poder de la Palabra 
de Dios. Pruébalo y verás. 
           
Devocionales Margarita Burt, Copyright © 2019. margarita-
burt@telefonica.net 

l

¿ESTÁS 
CANSADO? 

 
 “Jehová el Señor me dio lengua de sabios, para saber hablar palabras al cansado; despertará ma-

ñana tras mañana, despertará mi oído para que oiga como los sabios” (Isaías 50:4). 

Margarita Burt
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Cristianas Perseguidas

Oriente Medio es una tierra marcada por 
la guerra, el hambre y la pobreza. Los 
distintos conflictos acontecidos en los 
últimos años han transformado la zona 
por completo dejando un rastro de 
muerte a su paso. Tanto Irak como Siria 
han sufrido y sufren el impacto del isla-
mismo más radical cuyo punto álgido 
fue la conquista de gran parte del terri-
torio por el autoproclamado Estado Is-
lámico. De entre todos los afectados, los 
cristianos fueron de los más perjudica-
dos. Muchos murieron asesinados sin 

compasión debido al afán de los extre-
mistas por garantizar que solo los mu-
sulmanes habitaran en la zona. Otros hu-
yeron como refugiados fuera del país. 
Dalia vive en una de las partes más tran-
quilas de su ciudad, situada en Irak. Ella, 
junto a su marido y sus tres hijos, es la 
única de su familia que permanece en 
territorio iraquí. El resto de sus familia-
res huyeron del país debido a la perse-
cución. 
Para Dalia la persecución ha sido una 
constante en su vida desde que tiene uso 

de razón y debido a esto ha tenido que 
atravesar situaciones extremadamente 
dramáticas a lo largo de toda su vida.  
En el año 2006 varios cristianos fueron 
asesinados en la ciudad de Mosul. El tío 
de Dalia fue uno de ellos. El único ob-
jetivo de los militantes islámicos era 
mostrar que aquellos que siguen a Jesús 
“no tienen lugar en Irak”. 
“Durante el funeral del mi tío, mi padre 
recibió una llamada. Los asesinos de mi 
tío habían llamado para pedir dinero, de 
lo contrario asesinarían también a mi 
hermano. Tuvimos que detener el sepelio 
en ese momento y empezar a recoger el 
dinero”, nos cuenta Dalia. 
Durante la toma de Mosul, en 2014, Da-
lia, su marido y sus tres hijos tuvieron 
que huir de la ciudad. A pesar de esta si-
tuación la convicción de Dalia con res-
pecto al sufrimiento que han atravesado 
es sorprendente. 
“Está escrito en la Biblia que aquellos 
que siguen a Jesús serán perseguidos y 
esto es algo que sabemos muy bien. No 
significa que estas situaciones no me 
afecten, todo lo contrario, me pasé todo 
el camino llorando mientras huíamos. 
Sin embargo, esto nunca afectó a mi fe. 
En los momentos más difíciles, aún más 
me agarré yo a Dios”, explica Dalia. 
En 2017 Dalia y su familia sintieron el 
llamado de Dios para servir a la Iglesia. 
A pesar del peligro aún existente y la 
dificultad de volver y sentirse extranje-
ros en su propia tierra, tomaron la deci-

DaLIa de IRak: 
PeRSecución 

y Fe 
 
 

En los últimos años los extremistas islámicos han intentado eliminar el cristianismo de Irak. 
Sin embargo, gracias a personas como Dalia, la iglesia aún sigue siendo un centro de esperanza 

para la  comunidad cristiana de Oriente Medio. 
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Cristianas Perseguidas

sión de servir a la Iglesia en este lugar 
tan necesitado. 
Tras volver a su hogar, situado en la Me-
seta de Nínive, Dalia sintió que tenía ne-
cesidad de fortalecer su fe y restaurar 
su confianza en sí misma. Además, vio 
que muchas mujeres a su alrededor te-
nían las mismas necesidades. Dalia de-
cidió formar un grupo de estudio junto 
con todas estas mujeres, un lugar donde 
poder estudiar la Biblia, orar y compartir 
las unas con las otras. 
“Siento al Espíritu Santo en nuestras reu-
niones, es un sentimiento de gozo puro”, 
cuenta esta cristiana de Irak. 
Los colaboradores locales de Puertas 
Abiertas en la zona pudieron capacitar 
y ofrecer material a este grupo de muje-
res. Mediante este trabajo, sus oraciones 
y palabras de ánimo, el desempeño del 
grupo ha sido un completo éxito y ac-
tualmente se reúnen más de 150 mujeres 
en estas reuniones. 
“Quiero agradecer el apoyo de todas 
aquellas personas que nos han ayudado, 
y me gustaría pedir que lo sigan ha-
ciendo. Con su apoyo podemos conti-
nuar nuestra misión de extender el Evan-
gelio aquí, en el epicentro de la 
persecución.” 
Mientras tanto la vida en Irak no es fácil. 
A pesar de todo el apoyo recibido, Dalia 
sabe que en cualquier momento las cosas 
pueden torcerse. Ella misma cuenta 
cómo siempre tienen las maletas hechas 
por si en algún momento deben escapar 
a toda prisa. 
¿Cómo es posible vivir en este estado 
de incertidumbre continuo? Dalia tiene 
la respuesta clara: “Ir a la iglesia y tener 

comunión con Dios siempre me da es-
peranza. Me gusta orar mucho y cuando 
me pongo delante de Él, siempre res-
ponde. Cuando mis oraciones vienen de 
lo más profundo de mi corazón, puedo 
oír su voz dentro de mí. Puedo escuchar 
al Espíritu Santo hablándome. Cuando 
me siento triste, herida u oprimida, lloro 
y clamo al cielo. En esos momentos Dios 
envía su paz y calma mi alma.” 
La violencia, los enfrentamientos y la 
persecución a los cristianos aún conti-
núan, pero en medio de todo esto la igle-
sia se mantiene fuerte gracias al apoyo 
de la Iglesia global, independientemente 
de las circunstancias. 
La situación actual en Irak, debido al 
coronavirus, ha dejado a muchos cris-
tianos en una situación de vulnerabilidad 
extrema, sin embargo, personas como 

Dalia han decidido no rendirse. Esta va-
liente cristiana de Irak ha utilizado los 
recursos disponibles para poder llevar a 
cabo sus reuniones online. Ahora cada 
casa, cada habitación, cada sala de estar 
es una pequeña iglesia interconectada 
con muchas otras. Las mujeres siguen 
aprendiendo mediante estos medios, y 
Dalia y su grupo siguen recibiendo 
apoyo por parte de los colaboradores lo-
cales de Puertas Abiertas a través de in-
ternet o teléfono. 
Nadie sabe lo que pasará, gracias a Dios 
los contagios se están reduciendo y poco 
a poco las restricciones se empiezan a 
suavizar. A pesar de esto Dalia sabe que, 
en cualquier circunstancia, Dios es el 
único a lo que puedes agarrarte. Él es el 
único en el que puedes confiar. 
Cuando Dalia se encontraba en el campo 
de refugiados mucha gente le preguntaba 
por qué sonreía, a lo que ella contestaba: 
“Puede que hayamos perdido nuestra 
casa y nuestras posesiones, pero aún 
tengo a Jesús en mi corazón y eso no 
puede arrebatármelo nadie”. 
 

Para más información: 
Puertas Abiertas España 
Tel. móvil y WhatsApp (+34) 629 639 970 
Tel. 955 388 338 
Email: info@puertasabiertas.org 
www.puertasabiertas.org 
www.facebook/misioncristianapuertasabiertas
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Psicología

 Desear encontrar sentido a la vida no es nuevo. Pero durante 
este tiempo de pandemia mundial, en la que estamos viviendo 
con tantas dificultades y restricciones, la vida nos ha dado un 
golpe terrible a todos y, en un sentido muy profundo, el valor 
de la existencia humana está volviendo a ser cuestionado. 
 
Creo que ante cualquier crisis realmente seria (pandemias, gue-
rras, enfermedades mortales...) el ser humano se vuelve a cues-
tionar qué hace en esta tierra e insiste en preguntarse, de nuevo, 
qué sentido tiene la vida. 
 
Víctor Frankl, superviviente del holocausto, escribió un libro 
titulado: “El Hombre en Busca de Sentido”. En él narró sus ex-
periencias en el campo de concentración, destacando que algu-
nas personas consiguieron sobrevivir por la esperanza que man-
tenían y la sensación consecuente de que habría más vida con 
propósito después de aquellos tiempos de horror. Nietzsche 
dirá, confirmando lo anterior: “Los que tienen un 'por qué’ 
vivir, siempre encontrarán un ‘cómo’”. 
 
Sartre, en su obra que se llevó al teatro titulada “A puerta Cerrada” 
y estrenada en París en Mayo de 1944, durante la II Guerra Mun-
dial, explica cómo cuatro personas, encerradas en una habitación 
de la que no podían salir y que pensaban que fuera estaba el “in-
fierno”, al cabo de estar un tiempo juntos se dieron cuenta que el 
“infierno” estaba también dentro de aquellas cuatro paredes por 
las relaciones terribles que se establecieron al convivir tiempo 
juntos. De ahí la famosa frase de Sartre: “El infierno son los 
otros”. Por lo tanto, la vida ya no tenía sentido para ellos ni 
dentro ni fuera de aquella habitación.  Esta obra nos recuerda un 
poco el “Síndrome de la cabaña” que muchas personas han pa-
decido al terminar los días de riguroso confinamiento. 
Pero, desgraciadamente, esa sensación está muy presente en 
este milenio, con pandemia y sin pandemia y, como conse-
cuencia, se dan mucho más suicidios que antes. Incluso grandes 
científicos como Richard Dawkins y muchos otros grandes 
pensadores consideran que es absurdo buscar sentido a la vida: 
“El universo no tiene propósito”. El conocido gran científico y 
pensador, Hopkins parecía pensar lo mismo durante toda su 
existencia. 
 
En nuestra corta historia personal hemos visto una evolución 
negativa del tema: A finales de los años 60 y principios de los 
70, sobre todo en los ambientes universitarios se empezó a bus-
car en los estudios una vida con sentido (mayo del 68 fue toda 
una revolución...corrimos delante de los “grises” pero parecía 
que había algo por lo que luchar...). 

En el año 2000 el sentido de la vida se basaba en alcanzar 
cotas económicas más altas... El boom de la construcción..., 
aparecen montones de libros de autoayuda para alcanzar la fe-
licidad..., y llegó el 2007-2008, con la rebaja y gran crisis eco-
nómica y cuando empezamos a salir llega el golpe sanitario-
social-económico del 2020 que no era ni esperado ni imaginado 
pero mucho más terrible de lo que nunca se había vivido an-
tes. 
  
Por lo tanto, nos encontramos hoy buscando de nuevo el sentido 
a la vida y empezamos a tener una nueva forma de vivir que 
está cambiando todos nuestros esquemas. Nos tememos lo peor 
y la incertidumbre nos hace vivir al borde del precipicio. 
 
Pienso que lo que menciona Jesús a la mujer samaritana en 
cuanto al Padre Celestial puede cambiar las cosas y devolver el 
sentido a la vida. “El Padre busca adoradores que ...” Pero la 
palabra Padre, para la samaritana, tenía que ser tremendamente 
importante como para ti y para mí, porque este término da un 
sentido de pertenencia que, a su vez, da sentido a la vida y que 
parecía faltarle a aquella mujer con una vida llena de caren-
cias. 
 
La pertenencia tiene que ver con las raíces, con ser querido, 
con ser contado como parte de una familia, y sabemos que la 
falta de raigambre nos lleva directamente a la desesperanza. 
Durkeim (*1897) dejó claro en su obra “El suicidio” que el 
problema de que las personas no quieran vivir no es una cuestión 
individual sino social porque el hecho de no pertenecer a la so-
ledad, destruye la posibilidad de ver un sentido a la vida. 
 
Por eso la idea de tener un Padre Celestial puede cambiarlo 
todo. Recordemos siempre el texto: “Aunque tu padre y tu ma-
dre te dejasen...” (Salmo 27:10). Nuestro Padre Celestial nos 
conoce desde antes de nacer: “Mi embrión vieron tus ojos...” 
(Salmo 139:16).  
 
Se puede heredar una religión, pero no a un Padre. Jesús es un 
ejemplo muy claro de esto. Tenía una relación, no una religión, 
y Él pudo decir: “El que me ha visto a mí ha visto al Padre...” 
(Juan 14:9). Puede darse la teología como conocimiento, pero 
eso es solo religión, la relación es otra cosa: 
 
 

“Hemos recibido el espíritu de adopción por el que clama-
mos: ‘Abba, Padre’...” (Gal 4:6). 

 
 

El sentido 
de la vida 



Psicología

Cuando, de verdad, nos parezcamos a Él porque hagamos como 
Jesús, contar continuamente con Su presencia, nuestro testi-
monio cambiará porque los que nos rodeen entenderán que se 
puede encontrar sentido a la vida. La religión solo deja un 
vació. “La relación llena el vacío que solo puede llenar Dios” 
(San Agustín). 
 
Actualmente el Padre sigue diciendo: “Me dejaron a mí, fuente 
de agua viva y cavaron para sí cisternas agrietadas que no re-
tienen el agua” (Jer. 2:13). Por lo tanto, la insatisfacción y la 
falta de propósito en la vida están servidas por falta de relación 
verdadera con Dios. 
 
El mundo necesita ver hijos que imiten a su Padre. “A todos 
los que le recibieron les dio potestad de ser hechos hijos...” 
(Jn. 1:12-13). “Porque no habéis recibido el espíritu de escla-
vitud (que opera por temor) sino el espíritu de adopción (que 
opera por amor)” (Romanos 8:15-16). 
 
En la idea de ser hijos del Padre tenemos seguridad, propósito, 
sentirnos únicos y queridos, descanso, deseos de estar con Él, 
dependencia, sentido de cuerpo, identidad, herencia, hermanos 
en Cristo y hermanos del propio Cristo. ¿Necesitamos más para 
que nuestra vida tenga sentido? Sí, necesitamos, además, de-
mostrar de quién somos hijos, cumpliendo Su mandato de amar 
a los demás y servirles. 
 
Tolstói, autor de “Guerra y Paz” y “Anna Karenina”, cuando 
cumplió 50 años en 1870, cayó en una terrible depresión y 
nueve años más tarde escribió su obra: “Confesiones”, en la 
que explica que el cristianismo le había devuelto el sentido a la 

vida porque entendió la importancia de cumplir el “sermón del 
monte. Si miramos para atrás, vemos que filósofos como Platón 
y sus seguidores, e incluso autores mucho más modernos como 
Freud, piensan que el sentido de la vida se encuentra en el 
placer. Por ejemplo autores como Epicuro dirán: “La buena 
vida se halla en el placer”. Sin embargo Aristóteles discrepó de 
que el principio del placer fuese la solución y apostó por el 
concepto de eudaimonia, que consiste en dar, servir, vivir con 
principios morales que implique dejar el individualismo para 
ser útiles a los que nos rodean. Esta idea está mucho más 
cercana a las ideas cristianas que nos llevan siempre a “dar”. 
“De gracia recibisteis, dad de gracia”(Mateo 10:8). 
 
Stuart Mill dijo: “Son felices aquellas personas cuyas mentes 
están centradas en un objeto externo y no en su propia felicidad, 
es decir en hacer el bien a los demás. Al concentrarnos en otros 
encontramos la felicidad por el camino, que da sentido a la 
vida.” Por lo tanto podemos decir que la infelicidad no predice 
los índices de suicidio, pero la falta de sentido en la vida y el 
no tener nada por lo cual vivir, sí. 
 
Cambia ya. No encontrarás sentido si buscas en lugares equi-
vocados. Busca primero la relación con tu Padre Celestial y 
después deja de vivir tú, para que viva Cristo en ti y empieza a 
imitarle sirviendo, de corazón, a los demás. 
  

Ester Martínez 

Psicóloga 
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Medioambiente

Del 2 al 15 de diciembre de 2019 se celebró en Madrid, bajo 
el lema “Tiempo de actuar”, la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Cambio Climático (COP25).  Participaron 196 
países y entre los Observadores Oficiales Internacionales hubo 
creyentes evangélicos.  
“Nosotras” no podía estar ajena a todo esto y hemos entrevis-
tado a una de las Observadoras Oficiales, Juliana Morillo, 
Coordinadora para América Latina y el Caribe de la Red Lau-
sana/WEA para el Cuidado de la Creación. Ella estudió Bio-
química con énfasis en medioambiente. Tiene un Máster en 
Saneamiento y Desarrollo Ambiental y una Especialización 
en Gestión de Riesgo y Mitigación de Desastres y es coautora 
de varios libros. 

 
Juliana es una persona muy amable que 
ha accedido gustosamente a hacer esta 
entrevista para la revista “Nosotras”, por 
lo que le estamos muy agradecidas. 
 

Pregunta: Muchas veces los cristianos consideran que el preo-
cuparse por el medioambiente es secundario y que lo impor-
tante es centrarse en el evangelismo ¿Tú qué opinas?  
Respuesta:  Sí, muchos creyentes están convencidos de que la 
salvación de Dios abarca sólo lo espiritual, o solo a los seres 
humanos... o creen que el medioambiente es un tema secular. 
Quizás nunca han entendido el vínculo profundo que hay entre 
nuestra fe y el cuidado de la creación. Sin embargo, la Biblia 
enseña que la obra de redención de Dios en Cristo, tiene un al-
cance universal: abarca a toda la creación, y no solo a los seres 
humanos, ofreciendo esperanza de una restauración futura in-
tegral, completa, y que implica volver a la armonía ecológica 
que Dios había planeado desde un principio. 
P: ¿Y cuáles son las bases bíblicas para el cuidado de la crea-
ción? 

R: La Biblia nos muestra la belleza, la complejidad y la armonía 
del mundo natral y del universo (Sal. 104: 1-35), y cómo éstos 
son obra y creación de Dios (Gn. 1: 1-2, Jn. 1:3, Col 1:16). 
Dios se deleita en su creación, declarando que todas las cosas 
creadas son “buenas” y que por ello deben valorarse y cuidarse 
(Gn. 8:21-22). Dios mismo sostiene y renueva día a día su 
creación (Sal. 65:9-13, Mt. 6:26-32), pero no se reserva la 
tarea para él solo, sino que nos invita también a nosotros y no-
sotras como seres humanos creados a su imagen, y sus repre-
sentantes aquí en la tierra, a cuidar y administrar bien el resto 
de la creación. Este llamado o “Mandato Cultural”, es el primer 
mandato que se nos da en la Palabra (Gn. 2:15). Dios nos 
llama como él, a admirar, disfrutar y proteger la naturaleza, 
que son actividades que agradan a Dios (1Tim.4:4-5). 
Otro motivo por el cual debemos cuidar de la creación, tiene 
que ver con el cuidado de nuestro prójimo. Toda acción que 
causa deterioro al medioambiente (los derrames de petróleo, 
la generación y acumulación de basuras, el uso de vehículos, 
la contaminación del aire, la deforestación acelerada de los 
bosques, la extracción de minerales y petróleo, nuestros estilos 
de vida consumistas, etc.)  afecta gravemente a nuestro prójimo, 
a nosotros mismos, y a los animales y plantas creados por 
Dios, y es por ello que como cristianos, se nos llama a replan-
tear nuestra forma de vida, desde una visión egoísta y descui-
dada, a una que ama y se preocupa por el bienestar del otro. 
Vivimos en un mundo caído, maldecido por el pecado: la crea-
ción entera gime, la tierra sufre sequía, los animales y la vege-
tación sufren y mueren, y vivimos alienados de Dios y los 
unos de los otros. Pero la buena noticia es que Jesús mismo, 
Creador y primogénito de toda la creación, se encarnó en este 
mundo caído, para así reconciliar mediante su sacrificio no 
solo a los seres humanos sino a todas las cosas con Dios.   
P: El problema ecológico es enorme ¿Qué importancia va a 
tener lo que “yo” haga? 

El Medioambiente: 
 

¡Tiempo de 
actuar!
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Mercedes Gasanz 

Médico 

Medioambiente

R: Los estudios científicos globales indican que tenemos tan 
solo 10 años, hasta el 2030, para evitar una catástrofe global, 
y ello nos debe llevar a todos a actuar de forma urgente para al 
menos revertir en parte esta tendencia. Si bien hay acciones 
que los gobiernos y empresas deben asumir, hay muchas ac-
ciones que podemos y debemos promover desde la sociedad, 
de la cual somos parte importante como Iglesia. Cada uno/a 

de nosotros/as tiene una esfera de acción importante: nuestra 
familia, nuestra comunidad, nuestro trabajo, y podemos tam-
bién apoyar iniciativas de otros por el cuidado del planeta, o 
ejercer presión junto con otros, para que el gobierno y las cor-
poraciones cambien urgentemente sus políticas. 
P: ¿Cuál debería ser nuestro estilo de vida? ¿Nos enseña la 
vida del Señor Jesús algo sobre esto? 
R: La Biblia enfatiza que la creación no es propiedad nuestra 
sino que pertenece a Dios (Lev. 25:23, Deut. 10:14), y que por 
ello no debemos abusar de la naturaleza o usarla en forma 
egoísta e irresponsable como si fuera una mercancía, porque 
ello es una forma de ofensa al Creador (Apoc.11:18). Muchos 
de nosotros vivimos como si los recursos naturales fueran in-
finitos y como si Dios no se interesara por nuestro estilo de 
vida y por cómo usamos esos preciosos recursos. Pero la re-
alidad es distinta. La misma vida de Jesús y sus enseñanzas 
nos llaman a una vida sencilla, frugal, que no es acaparadora 
y ambiciosa, sino que se goza con tener lo suficiente y con 
compartir, de forma que haya más justicia para todos. 
P: Como mujeres que tenemos muchas veces la responsabilidad 
mayor del consumo en el hogar, ¿qué medidas prácticas pode-
mos tomar para mejorar la salud del planeta? 
R: Hay muchas cosas que podemos hacer. Como mujeres te-
nemos un rol crucial en la generación de cambios en la socie-
dad. Somos madres, hermanas, esposas, compañeras, forma-
doras, líderes, maestras. Tenemos también un rol clave en las 
decisiones de consumo que tomamos en nuestras familias, 
iglesias, colegios, comunidades, etc. Decisiones diarias de 
compra (alimentos y productos que producen menos daño al 
ambiente y que son mejores para nuestra salud: reducir la co-
mida chatarra, comidas ultra-procesadas, la comida que se 
vende sobre-empacada, llevar nuestra bolsa al mercado, etc.). 
Decisiones mensuales o anuales que implican el tipo de movi-
lidad que usamos, si tenemos un coche, qué tipo de vehículo 
tenemos (los eléctricos han comenzado a ser una opción), qué 
proveedor de energía contratamos (preferir algún proveedor 
que usa energías renovables solares o de viento), el tipo de 
platos, vasos y cubiertos que usamos para eventos (permanentes 
o descartables), etc. 
 Las 5 Rs del Movimiento Basura Cero pueden servirnos como 
guía para nuestra acción:  
  (Poner aquí el gráfico anexo) 
P: Para terminar ¿Qué te gustaría añadir para animarnos a las 
mujeres de la UDME a cuidar de la creación? 
R: Quisiera aplaudir las iniciativas y preguntas que muchas de 
Uds. habrán ya planteado en sus espacios de influencia, y ani-
marlas a seguir en esta tarea de paciencia y amor. Nuestro es-
fuerzo por el cuidado de la creación se va volviendo más fuerte 
con vuestra participación y es un llamado serio de nuestro Se-
ñor, que redundará en el bienestar y conversión de muchos. 
Sigamos fieles en este llamado cristiano. 
Muchísimas gracias Juliana por concedernos esta entrevista 
para Nosotras. Entrevista realizada por Mercedes Gasanz 
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ALICANTE 
 
En Alicante nos reunimos un pequeño grupo de UDME el 
día 11 de julio. Fue una reunión muy enriquecedora y nos 
gozamos mucho, pues teníamos muchas ganas de vernos y 
compartir juntas después del largo tiempo de confinamiento. 
Fue una reunión no tanto cúltica, aunque oramos juntas, sino 
más bien informal. Compartimos cómo nos iba a cada una. 
Recientemente se abrió un grupo Whatsapp para las hermanas 
de nuestra filial. Además, estamos intentando montar un vídeo 
con la colaboración de todas y hacer una reunión o culto 
virtual, ante la dificultad de reunirnos presencialmente, pues 
tenemos una mayoría de hermanas de riesgo por su edad. Las 
que no somos del grupo de riesgo, intentaremos volver a reu-
nirnos como hicimos en julio, aunque sea un grupo reducido.  
 

Mayca Sancho, Lidia Vergara 

 
CARTAGENA.  

 
Nuestras actividades se han visto alteradas. En abril tuvimos 
que renunciar al desayuno del día de libro, la Biblia; en 
junio, a nuestro encuentro de fin de curso, además de 
nuestras actividades mensuales, y como todas, a nuestro 
Retiro de mayo; pero nos hemos tenido que reconvertir, 
para poder seguir estando unidas y creciendo.  
A nuestro grupo de Whatsapp de la Junta Nacional, Elena 
nuestra presidenta de filial, nos envía cada día reflexiones, 
pensamientos… que nos hacen mucho bien en estos mo-
mentos; también usamos el grupo para hacer comentarios, 
compartir nuestras noticias, fotos, saludos, felicitarnos en 
nuestros cumpleaños…  
Y tenemos también el grupo de la Junta local, en el que 
nuestra presidenta nos transmite la información que recibe.  
Echamos muchísimo de menos los abrazos, pero lo suplimos 
con la bendición de poder disfrutar de las nuevas tecnologías, 
por las que damos muchas gracias a Dios. Y le seguimos 
pidiendo cada día que El ponga su mano sobre la tremenda 
situación que estamos atravesando.  

“Dios es nuestro amparo y nuestra fortaleza, nuestro pronto 
auxilio en las tribulaciones” Salmo 46:1.  

Hilda Dorado. Secretaria.  

 
 

CATALUÑA 
 
Hola hermanas, 
 
Os escribo para comunicaros de nuestra decisión de hacer 
un cambio en nuestra filial, Anna María pasa a ser presidenta 
y yo, Cristina, vocal. 
Esto es debido a que vemos la necesidad de que la presidencia 
sea ocupada por una de nosotras que viva en España. Yo, 
Cristina, actualmente resido en Gran Bretaña, y puedo 
ayudar desde aquí en lo que sea necesario. Por lo que dejo 
de formar parte de la Junta Nacional, en la que he tenido 
un tiempo muy bendecido y estoy segura que esto también 
fue guiado por el Señor para que ponga el foco en la familia 
que me necesita y el trabajo espiritual aquí.  
Un abrazo grande y adelante, hermanas, ¡que la tarea es 
mucha y el Señor va adelante! 
 

Cristina Barraza 

 
 

MADRID 
 
Desde que comenzó la cuarentena la Unión de Mujeres 
Evangélicas de Madrid no ha dejado de publicar y mover 
nuestra página de Facebook para estar en contacto con 
todas las hermanas. Nuestras publicaciones han sido variadas. 
Hemos compartido canciones cristianas con mensajes es-
peranzadores e imágenes con versículos para reconfortarnos 
desde la distancia. 
Durante el periodo de semana santa hemos compartido 
vídeos impactantes que muestran el amor de Dios durante 
la Pasión de Cristo. También nos acordamos en el día del 
libro de todas nuestras lectoras y nos felicitamos con unas 

Noticias
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flores virtuales. Las mujeres de la Filial de Madrid hicimos 
una lectura grabada on-line del salmo 34. 
Publicamos online el testimonio de nuestra hermana Jane 
Blake, la cual atravesó la enfermedad del covid-19 (ver 
página 16 en esta revista). Recordamos a la hermana Aída 
Pelegrín tras su fallecimiento y partida con el señor com-
partiendo una entrevista realizada hace un par de años 
donde ella hablaba de la fortaleza de Dios en medio de su 
enfermedad. 
Para reforzar nuestra identidad, hemos compartido el vídeo 
de presentación que la UDME de Madrid utiliza en sus 
eventos. Finalmente, no quisimos olvidarnos del vídeo mu-
sical LA BENDICIÓN grabado durante la cuarentena por 
diferentes iglesias de toda España. Y también hemos hecho 
mención del video que la UDME nacional ha editado en 
septiembre. 
Para el día contra la violencia de género, se ha planeado 
una reunión por ese "Dia Internacional de la Eliminación 
de la violencia contra la mujer" en formato online, a emitir 
el 25 de noviembre a las siete de la tarde. Así podemos ce-
lebrar y recordar este tema.  

Eva Bautista 

 
 

MALAGA 
 
Málaga es una ciudad dónde durante 23 años ha habido 
una filial de la Unión de Mujeres Evangélicas. Las socias 
en esta ciudad han aportado sus fuerzas y las bendiciones 
que Dios les ha dado, al resto de filiales y a la Junta 
Nacional. Estuvo como presidenta en los primeros tiempos 
Encarni Sánchez. Por circunstancias adversas tuvo que 
dejar ese lugar que luego ocuparía Mari Carmen Lara. Du-
rante el tiempo que Mari Carmen estuvo en la presidencia, 
también bendijo mucho nuestra vida de la UDME. Tomando 
de nuevo Encarni el timón como presidenta.  
Ahora Encarni ha dejado la responsabilidad en la filial de 
Málaga. Desde la Junta Nacional queremos darle las gracias 
por todo el tiempo que hemos podido disfrutar de su pre-
sencia, de su testimonio y de la bendición que ha sido para 

nosotras. Desde la Junta Nacional deseamos a todas las 
socias en Málaga y en toda Andalucía que Dios las bendiga 
mucho. Estamos aquí y queremos estar a vuestro lado, y 
podéis contar con nosotras en todo momento. Ha sido una 
bendición de Dios el tiempo que hemos estado juntas, y 
esperamos seguir estando unidas. Que la gracia y el gozo 
del Señor Jesucristo esté con cada una de vosotras. 
Por la Junta Nacional, 

Presidenta María Pilar Hermosilla 

 
 

ZARAGOZA 
 
Durante este tiempo incierto de restricciones en cuanto a 
reuniones, la filial de Zaragoza procura que las hermanas 
que formamos la junta hemos tenido un par de reuniones 
por vía telemática y una reunión presencial. En estas reuniones 
tuvimos que tomar decisiones en cuanto a nuestras actividades, 
y después de tener que suspender nuestra jornada de confe-
rencias prevista para finales de marzo, a cargo de Alex Sam-
pedro, tuvimos que suspender también nuestra reunión 
“Entre Amigas”, prevista para el mes de abril. Lo más duro 
fue asumir que este año no tendríamos el retiro nacional en 
mayo, y así, poco a poco fuimos viendo pasar los meses de 
verano, en el cual tenemos por costumbre preparar el día de 
la marcha contra la violencia de género que, desde el 2013, 
venía congregando a un buen número de hermanos de varias 
de las iglesias de Zaragoza. En nuestro último encuentro, 
llegamos a la conclusión de que sería más práctico y seguro 
usar los medios que las nuevas tecnologías ponen a nuestra 
disposición, así que para finales de noviembre tenemos pre-
visto “colgar” en nuestro canal de Youtube un programa 
con nuestras aportaciones, en el cual volcaremos nuestro 
sentir sobre esta lacra social. Tenemos esperanza en que, 
no tardando   mucho, podamos volver a reunirnos con todas 
nuestras socias y amigas en nuestra ciudad y podamos ben-
decirnos y fundirnos en un caluroso abrazo. Es uno de 
nuestros motivos de oración para estos tiempos venideros. 
 

Rosi Dobato 

 de las  
Filiales Noticias
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La ASOCIACIÓN PREVVIA es una organización sin ánimo de lucro cuya preocupación 
principal consiste en desarrollar y llevar a cabo actividades y programas esencialmente 
orientados a la prevención en diferentes ámbitos (el educativo, familiar, personal, sanitario, 
asociacional…) 
En ella trabaja un equipo técnico formado esencialmente por psicólogos que son los encar-
gados de diseñar y desarrollar las diferentes actividades.  
Las actividades se presentan en diferentes formatos, los más habituales: 
� Conferencias (de 1-2 horas) � Jornadas (de unas 6 horas) 
- Talleres (de entre 5 a 20 horas de formación desarrolladas en una o varias jornadas)

info@prevvia.com 
655 26 50 80 (Lidia Martín, Presidenta) 

Facebook: ASOCIACIÓN PREVVIA 
www.prevvia.com

 Programa de Radio  

También en:  
http://nosotrasenlaonda.blogspot.com.es/  
Podcast de “Nosotras en la onda”  
Contacto:  
nosotras@radiocadenadevida.com

� en varias emisoras  

� a distintas horas  

� por internet
www.nosotras en la onda.com

Síguenos en:  

www.uniondemujeresevangelicas.com 

Facebook: perfil y Grupo público:  

Unión de Mujeres Evangélicas 

"Nosotras en la Onda"  
 

REVISTA Nosotras:  
el regalo perfecto para una amiga.  

Escríbenos:  
unionmujeresevangelicas@yahoo.com

La resi-
d e n c i a 
tuvo que 
permane-

cer cerrada durante los meses de confi-
namiento, estando los chicos en sus fa-
milias o familias de acogida. 
 
Empezamos el nuevo curso en septiem-
bre, diciendo adiós y hasta siempre a 
tres de nuestros campeones del curso pa-
sado. Dos de nuestros mayores ya mar-
chan de la Resi con la mayoría de edad 
en la cartera y dedicados a su nuevo en-
torno laboral. Y una de nuestras chicas 
del instituto podrá seguir adelante desde 
su casa, con su madre. Les deseamos a 
los tres lo mejor. En un curso que se pre-

senta difícil deseamos que todos lo po-
damos afrontar con ánimo, esfuerzo, es-
peranza y disciplina. Gracias a todos los 
que os implicáis con vuestro apoyo. 
 
Con nuestras bocas ocultas, estamos 
aprendiendo muchas cosas. Que los ojos 
también pueden sonreír o estar tristes. 
Que detrás de cada mascarilla, cada per-
sona es muy importante. Que la vida es 
muy valiosa, pero muy vulnerable. Que 
sin saberlo ni quererlo, podemos conta-
giar a otros o ser contagiados. Que las 
autoridades sanitarias nos informan para 
ayudarnos. Que es mejor sacrificarse un 
poco que enfermar. Que es mejor una 
cuarentena que una hospitalización. Que 
la vida sigue, el gran milagro de la vida. 

Empezamos una maratón llamada curso 
2020 – 2021 llena de nuevos obstáculos. 
Pero los 10 de la casa correremos como 
siempre, con realismo y optimismo. Em-
pezamos con la ayuda de Dios y con la 
ayuda de muchos amigos como tú. Em-
pezamos con una sonrisa, por dentro y 
por fuera. 

Residencia Infantil Emmanuel

el curso 2020-21,una maratón

 
RESIDÈNCIA INFANTIL EMMANUEL. Sant Just Desvern (Barcelona). CaixaBank “La Caixa”, cuenta ES61 2100 9250 6922 0011 8569



ALICANTE

MADRID

ZARAGOZA



N
Alzaré mis ojos a los montes; 
¿De dónde vendrá mi socorro?  

2 Mi socorro viene de Jehová, 
Que hizo los cielos y la tierra.  

3 No dará tu pie al resbaladero, 
Ni se dormirá el que te guarda.  

4 He aquí, no se adormecerá ni dormirá 
El que guarda a Israel.  

5 Jehová es tu guardador; 
Jehová es tu sombra a tu mano derecha.  

6 El sol no te fatigará de día, 
Ni la luna de noche.  

7 Jehová te guardará de todo mal; 
El guardará tu alma.  

8 Jehová guardará tu salida y tu entrada 
Desde ahora y para siempre. 

Jehová es tu guardador 
Cántico gradual. 

121  


